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PARTE EXTRANJERA.
El anuncio del viaje de W alew ski á Florencia 

después de haber sido llam ado á Biarrítz por 
Napoleón III, dió origen al rum or de que el pre 
sidente del Cuerpo legislativo francés habia re­
cibido encargo para llevar á la ita lianeria una 
nueva órden del am o; la cual so suponia que 
tendría importancia, cuando se trasm itía ver- 
balm ente, y por m ensajero de tan tas cam pani­
llas. Los órganos formalotes del bonapartism o 
recibieron la consigna de a ta ja r aquel rum or, 
propalando un cuento cualquiera: y en efecto, 
dijeron que al Sr. W alewski no le llevaba á 
Florencia la política, sino el deseo de inspeccio­
n ar la hacienda que allí posee su esposa.

Nada nuevo relativo á esteasunto  habia ocur­
rido desde la negación de los periodistas de cá­
m ara hasta el lunes de la presente sem ana, en 
cuyo día ha celebrado en Saiot-Cloud N apo­
león 111 un Consejo de m inistros, al cual ha asis­
tido W alewski; y como era na tu ra l, el rum or 
aquel de que W alewski tenia encargado de lle­
var á la italianeria o tra  órden napoleónica, ha 
tom ado m ayor insistencia.

Debe coincidir con la llegfrfa á Florencia del 
presidente del Cuerpo legislativo trances, un 
Congreso que la familia real piam ontesa cele­
brará  en aquella capital en el próximo raes de 
Noviem bre: todo lo cual induce á creer que en 
esta reunión m agna de peones italianos so va á 
tra ta r  algo im portante y de inm ediatas conse­
cuencias.

Pero aquí en tra  el suponer de unos y el in­
ventar de los napoleonístas, con el fin do que 
aquellos que más miren vean m énos el blancp 
á que se apunta.

E ntre las suposiciones, ó por m ejor deeir, en ­
tre  las invenciones, figura la de designar á do­
ñ a  P ia , Reina hoy de Portugal, com o agente 
qua se encargará dc proponer al Padre Santo 
que^.se reanuden las negociaciones aquellas de 
Vegezzi, con el fin de atraerle al concierto  con­
sab ido , ó sea al reconocimiento de la legalidad 
con que lian sido destronados algunos Principes 
Ita lian o s, robado el patrim onio de la Ig lesia , y 
«jauarncoido e l  EJoborano o o p ir i tu a l  V P ad ro  ele 
doscientos millones do católicos. Doña Pia p ru - 
m eterá en cambio al Soberano Pontífice, que 
su  real papá como instrum ento , y la revolu­
ción como m otor exclusivo, ,se obligarán á no 
consum ar el total robo de la Santa Sede y á no 

\subyugar la san ta  autoridad que ejerce Pió IX 
en la t ie r ra : salua que exijan lo contrario  el 
desarrollo de las nacionalidades, el progreso, el 
liberalismo y ia civilización m oderna.

En suma: Doña Pia, estudiando la lección en 
las fábulas de Esopo, y con arreglo  á una ins­
piración cesárea, deberá explicarse de m anera 
que diga á la revolucioú: «Ya ves, querida zor­
ra, cómo me afano para que te  encargues de 
custodiar esas cuatro herm osas gallinas que no 
te has comido todavía. Pero cuidadito con que 
hagas una de las luyas.» Despaes de esta a ren ­
ga, doña Pia dirá á su  papá y fieles servidores: 
«Venid acá, morrongos, y celebremos un con­
venio. Obligaos á guardar fiel y lealm ente el 
tocino que aún hay en la estaca.» Por último,

doña Pia, d irá á Pió IX: «Buen ánim o, padrino, 
porque firm ado aquel convenio da Setiem bre, 
el pastor no tiene por qué tem er al lobo. Ade­
m as, el S r. Pópoli, que es casi un pariente mió, 
ha escrito una ca rta , en la cual se ha com pro­
m etido, no tan sólo á que no sean acom etidas 
las ovejas que os quedan, sino á defenderos. En 
vista de com prom isos U n  sagrados, Vuestra 
Santidad puede y debe hacer algo para que es­
tos buenos m uchachos del reino  de Italia se 
tranqoilicen; porque la verdad es que, no ya 
reconociéndolos los Gobiernos de algunas n a­
ciones de E uropa, sino aun cuando ios del m un­
do entero los reconocieran, m iéntras Vuestra 
Santidad no los reconozca, no se  les arrim ará  la 
camisa al cuerpo.»

N u e ^ ra  opinión particu lar es que la fu tu ra 
reunión de la familia Real piam ontesa y el se ­
ñor W alewski, ha de tener por objeto algo m ás 
práctico que encargar á doña Pia do estas em ­
bajadas; y esperamos del tiem po fa revelación 
de este algo, si es que algún ataque apoplético 
como el de Cavour, ó de gota como el de Pal- 
m erston , ó algún o tro  ataque de o tra  especie 
no lo estorba.

Respecto á evacuación de Rom a por los fran­
ceses, los revolucionarios m ás optim istas dicen 
que em pezará á verificarse parcialm ente para 
mediados de Diciembre. E n tre ta n to , parece 
que por órden de Napoleón III se construyen 
fortificaciones en Civita-VecChia y se proyectan 
o tras.

Da la m uerte del presidente del m inisterio de 
Ing la terra , sabemos que en efecto ocurrió an te­
ayer. El telégrafo dice que es general la cons­
ternación que ha causado este suceso en  el pue­
blo inglés.

Ea los circuios diplomáticos de Berlín se co­
m entan ciertos preparativos de guerra que ha­
ce Rusia, ia cual ha com prado en Prusia gran  
núm ero de cañones de acero, y en Bélgica fu­
siles.

El aviso dado por el Times á los diarios 
franceses, y con el cual les advertía que tam ­
bién á ellos alcanzaba la m ala voluntad de los 
y a n t í ts ,  lo contiene uua carta  de W aslúngton, 
que dice asi:

informado á su Gobierno de que el Emperador de los 
frauceses organizaba un cuerpo de tropas egipcias 
para el servicio de Méjico. En el momento de recibir la 
noticia se reunió un Consejo de ministros y se acordó 
que Seward pasase inmediatamente un despacho á ias 
Tullerias. Eu este despacho hace constar el Gobierno, 
en el lenguaje m ás decidido, que no tolerará que 
Francia envíe á Méjico refuerzo alguno de tropas, y 
que toda intérveneion qua el Emperador tome en lo 
sucesivo respecto á jos asuntos de dicho pais, condu­
cirá necesariamente á una grave complicación entre 
las dos Potencias.»

TELEGRAMAS.
R o h a , 16 .

El Cardenal Herode ha dimitido su cargo, y el Car­
denal Antonelli se ha encargado de la cartera de la 
Guerra.

Mr. Pila, ministro del In'erior, será reemplazado 
por Mr. Sbarett.

L ondres, 18 .
Él Times y otros peíiódicos ingleses acouspjan al 

gobierno que acceda á la indemnización pedida por

los Estados-Unidos, y añaden, que en caso de que 
trate el Gabinete de Washington de producir una dis­
cordia, la nación inglesa sabrá sostener á su gobierno 
haciendo toda clase da sacrificios.

L óndrks, 1 9 .
Lord Palmsrsttn murió ayer á ias once de la ma­

ñana, Todos los periódicos escepto el D aylt-Neyís 
tienen orla negra. En todos se expresa el mas hondo 
pesar por la ¡iérJiJa de tan ilustre patricio. Dice el 
Morning-Post, que ia Reina nombraré á lord Russell 
para reemplazar á Palilftrston. Clarendon serí nom­
brado ministro de Negocios estranjeros. Se cree que 
lohl Russell aceptará el nuevo cargo, y en caso con­
trarío se habla de Grandville ó Clarenduu para ocu­
parlo.

GlaJstone tendrá uaa dirección en los Comunes.
Se lia convocado un Consejo de m iaistrcs.

Pa r̂is , 19.

En la Bolsa de hoy quedaban: ei 3 por 100 interior 
español, á 00 OjO; el exterior, á 00; la diferida, ó 39 
0|0; la amorlizable, á 28 OjO; el 3 por 100 francés, á
67-60; y e l4  1|2 á 96-45.

L óndrks,  19.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 1|8 
á 1(4.

La reaovacion que acaba de hacer el Sumo Poctifi- 
ce de las condenaciones fulminadas por sus predece­
sores contra la Iraacmasoneria, nos escita á fijar la 
atención en esa asociación famosa, todavía no bien co­
nocida, y vamos á presentar á nuestros lectores un es- 
tracto de un trabajo inserto ed la CioiltáCattolica, que 
lleva por titulo: La francmasoneria á los ojos de 
los católicos.

La revísta romana comíefizapor notar que Ja franc­
masoneria afecta en ia actualidad aire de soberana. 
Después de haberse mantenido durante largo tiempo 
en la oscuridad, se dió á luz á fin dei siglo pasado 
armada de la cuchilla de la guillotina. Este aparejo de 
que usa no sólo contra los profanos, sino aun contra 
algunos de sus misioes afiliados, inspiró tal pavura 
que ia obligó á volver de nuevo por algún tiempo á la 
oscuridad. Al presente lia cambiado de táctica; se 
vale de l i  hipocresía: ahoga los gritos de rábia de 
aquellos que no saben disimular; se jacta de propa­
gar el progreso , la dvlizacion , la luz ; se define 
á sí misma «Religión santa y sagrada (1), auxiliar el 
»inás poderoso de todas las religiones, que tiene por 
oprincipiüs ia moral y la pureza (2), anuncia que su 
reinado será la armonía da las desigualdades natura­
les, el Inimfq de la verdad, ni rein.ido dn la iiisticia. 
de la paz y de la ira lerm aaí (3).» En suma: sé p re-
seuta completamente trasfigurado. Su triple carácter 
en la actualidad es procurar elevar á sus adeptos á las 
posiciones más altas y ventajosas, atraerse á los p ro -  
fanos tímidos, haciéndoles entrever bellas perspecti­
vas, y combatir con piedad á cuantos le son contra­
rios, echando sobre ellos él ultraje y el menosprecio. 
La seducción y lá amenSía san los medios que emplea 
para reclutar nuevos servidores; pero estos medios no 
arrastran sino i  los débiles que son en verdad los más 
numerosos. En cuanto á los católicos, firmes en la té 
y acostumbrados ó guiarse por la luz de la antorcha 
que Dios ha colocado en ei Vaticano, léjos de dejarse 
prender en engañosos lazos ó intimidarse, se alejan 
con liorror Je  sociedades justam ente condenadas. Las 
consideraciones que insertamos á continuación, abra­
zan, bajo el nombre de francmasoneria, á todas las 
sectas modernas que con títulos y medios distintos 
coadyuvan al mismo fio, de fa misma manera que ias

(1) Boletín del Gran Oriente, número de Marzo de 
1848, pág. 49.

2) Idem número de Enero de 1859, pág. 378.
3) Idem número de Agosto da 1844, pág, 41.

diferentes ramas nacidas de un sólo tronco, producen 
una sola especie de fruto.

Véase cómo se espresa la CivUtd Cattolica:
«Los Papas Clemente XII y Benedicto XIV, dieron á 

ocoDocerá los fieles la naturaleza de la francmasoneria. 
bP ío Vir y León XII completaron él cuadro. Oigamos á 
ulos maestros de la Iglesia. Tomada en sn conjunto, 
aporque lo que se dice de los grados superiores, no 
«siempre puede aplicarse é los grados inferiores, la 
nfrancmasoneria es una reuuionde hombres, en la que 
»no puede entrarse sino obligándose por execrables ju -  
«ramentos, en cuyo seno dominan principios insensa- 
»tos; la libertad más desenfrenada; el ódio más profun- 
»do, y úna especie de rabia Contra toda sociedad que 
»no sea la suya, cuyo fin principal, es destruir el trono 
»de Jesucristo en nuestros templos. A este fin tienden 
»Ios esfuerzos de los adeptos, y para conseguirlo se in - 
uventan mil artificios y se escojen agentes. Las vejacío- 
nnes á la Iglesia, la guerra declarada contra sus dogiúas 
»y contra su disciplina, el desprecio de sus derechos, 
»loi furiosos ataques contra el Vicario de Jesucristo, 
»todo se prepara, se delibera y se divide en esa sócia- 
»dad. De ah! vienen los libros perversos, las comedias 
«escandalosas, el desenfreno de la prensa; de ahf tam - 
ubien las calumnias, las blasfemias, las impiedades de 
tttodo género que se realizan eu ciertos dias, y en una 
«palabra, esas teas incendiarías que se agitan díaría- 
«mente en medio de los pueblos, para destruir ta Igle- 
«sia y el Estado, á fin de establecer sobre sus ruinas el 
«imperio de la secta.

«El Popa León XII citaba los catecismos, los ma- 
«nuales y los estatutos de la sociedad; sus sucesores 
«hau mencionado á la vez los priucipios y los hechos. 
«Por nuestra parte, apelamos á los sucesos que han 
■tenido lugar en muchos puntas de Italia; apelamos á 
«los documentos publicados por Gif, Craraer y Eckeít; 
«apelamos á los escritos de Ferrari y Mazzini; á las 
«blasfemias proferidas y á las leyes presentadas en los 
«Parlamentos, que se componen en gran parte de sec- 
«tarios; apelamos í  las confesiones de Proudhon, de 
«Chenu, de Marr, de Heitzec, de Struve, de Becher y 
«otros muchos que guiados de un ciego furor han es- 
«crito en los diarios de Lóndres, de Francia y de 
«Suiza. Estos sectarios, completamente auimados del 
«espíritu de la sociedad, ora piden «el estermínio de 
«muchos roiilones de hombres, desde el Océano al 
«Mar Negro, desde el Tajo al Oural,« ora suspiran 
«por «la fiesta de la venganza;» y se estremecen de 
«gozo pensando en celebrarla «sobre montañas de ca- 
«dáveres.» Marr, dice que «la Religión que 'se llama 
«Cristianismo, es el resumen de todas las degrada-

;:pVemSplácerq'líe"’Íá^
«con sus manos al último Sacerdote al cuello del ú lti- 
«ino rico.» Estas máximas son atroces; pero, ¿que- 
«dan acaso muy atrás en impiedad y ferocidad, ias in- 
«vecUvas de Garibaidi contra el Papa, los Sacerdotes 
«y ia Religión católica? Pues bien, Garibaidi está en 
«el grado superior de la Irancmasonería, del rito es- 
«coces, y tiene los privilegios de Gran Oriente en to­
adas laslógias de Italia. |Hé ahí el espíritu de ia 
«SectaI«

Los Pontífices romanos levantaron ó tiempo su voz 
para avisar á los Príncipes la existencia y los progre­
sos del mal, pero en vano. Por falta de poder ó de 
voluntad, los Gobiernos sólo tomaron insignificantes 
medidas para prevenirse, y ahi la causa de la triste 
situación de la sociedad en el dia de hoy. Al mismo 
tiempo los Papas hicieron esfuerzos para preservar ó 
la Igle.sia. Como decia Clemente Xll, ellos no podían 
permanecer indiferentes viendo al raónstruo que ya 
atacaba como lobo devorador al rebano de Cristo, ó • 
ya buscaba introducirse en él como zorro astuto.

Expidieron, en consecuencia, un decreto enérgico 
en cuya Virtud, bajo ei más riguroso precepto de obe­

diencia, se prohibía á todo individuo, cualesquiera 
que sean su clase ó rango, formar sociedad alguna 
masónica, propagarla, auxiliarla, protegerla y encu­
brirla en su casa ó fuera de ella, alistarse cemo só- 
cio, asistir á sus reuniónes, inducir á otras personas á 
que lo hagan, favorecer d los afiliados cosobras ó con­
sejos, directa ó indirectamente, por si ó por tercera 
persona. Y esta prohibición va sancionada por ia pe­
ña de ézcomunion en que incurren ipso fa d o  los que 
la traspasan, los cuales se convierten en miembros 
dañados y separados del cuerpo de la Iglesia. Nada 
más justo, nada más natural que este castigo. Siendo 
la francmasoneria una secta enemiga de Dios y de su 
Iglesia es incompatible el formar parte de ella y ser al 
mismo tiempo hijo sumiso de la Iglesia.

Pero ¿quién lo creyera? Todavía hay gentes que no 
admiten esta conclusión; y al efecto i icen que la so­
ciedad de los francmasones vive á la luz del dia; que 
es tolerada, si no protegida, por los Gobiernos, y que 
por consiguieote cesa el precepto pontificio y queda 
la pena sin efecto. Este razonamiento estaría en su 
lugar sí Dios hubiese erigido al poder civil en jefe 
supremo de lo moral, con facultad de atar y desatar; 
pero todo el mundo sabe, hasta los niños, que para 
los católicos el juez supremo de la moral es el Papa.

Es, pues, absurdo aprobar lo que él ha condenado, 
perm itir lo que él ha prohibido. Pero por Otra parte, 
¿cuáles son las causas por qué Roma ha condenado la 
francmasonería? ¿Ha sido porque los príncipes la ha­
yan proscrito, ó porque sus reuniones sean secretas? 
De ninguna manera. Las constituciones pontificias 
nos demuestran que esa secta fuó condenada á causa 
de los juramentos injustos con que se ligan sus adep­
tos, por los principios erróneos que profesan eu pun­
to á la moral y á la autoridad, por las tramas que all i 
se urden contra la sociedad y contra la Iglesia, y, en 
fin, por el ódio profundo que tienen contra Jesucris­
to, su doctrina j  sus ministros. ¿Qué importa después 
de todo que se obre en público en un secreto con per­
miso ó contra la voluntad de los ■obiernos? En uno y 
otro caso, la culpabilidad existe y aun se agrava eu el 
primero por la especie de consentimiento que presta 
el cuerpo social todo entero, representado en sus jeles. 
Oigamos á Pió IX. Hé aquí las palabras de la Encien­
ta  Quanta cura:

«No se avergüenzan da afirmar que las CóUstitudo- 
«nes apostólicas que condenan esas asociaciones clan- 
«deslinas, exíjase ó no el juramento de guardar se- 
«creto, y fulminar anatemas contra los sectarios y sus 
«fautores, carecen de fuerza eu los países en que esas 
«asociaciones están toleradas por el poder civil.»

«La condenación, dice La Civilta, conserva toda so 
»cur?S‘"el?¿18t*y^‘?Í'>“ subsiste: el que la traspasa in - 
«cibír los sacramentos; después de muerto, ñdliéire 
«derecho á los suiragios, á ménos que se haya re lrac- 
«tado y reconciliado con la Iglesia. El Párroco que no 
«observase estas reglas en el ejercicio de su rainiste- 
«rio, causarla un grave escándalo, y merecería ser r e -  
eprendido y castigado por su superior, seguu la culpa- 
«bilidad de su omisión.»

II.
«Se acusa de severidad exagerada á los que se ale­

jan de los francmasones, puesto que seencueotrau en­
tre sus filas hombres notables, magistrados, genera­
les, ministros, personas honradas y recomendables. 
Pero ¿podemos nosotros hablar otro lenguaje que el 
que habla el Soberano Pontífice, que recomienda á 
los fieles que huyan Je  todo comercio con los secta­
rios? El Papa León XII en su Constituciou de 13 de 
Marzo de 1825 asimil i á los francmasones á aquellos 
hombres de que habla Sao Juao, á quien prohíbe que 
recíba en casa y que se salude en ia calle, porque se 
los debe mirar como los primogénitos de Satanás. Las 
Escrituras no contienen palabras bastante espresivas
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aquel acto. Uno me llamó tonto, otro imbécil, otro 
qué era un asno en empañar Ja gloria de las armas 
con el Ave María, ¡Vete á decirla con esos bribo­
nes jesuítas, que son supersticiones suyas! ¡Infames! 
jhe aquí como embrutecen y hacen estúpidos á los 
jóvenes de talentol ¡Mueran los jesuitasl ¡Viva Gio- 
bertilDe dia leen los pasajes má̂ s furiosos del Jeswi- 
ta  moderno, y ay del que no pone toda su atención 
á la lectura; lacual glosan y la aplican al padre A, 
ó al padre B Y observad, mamá, que hay mu­
chos entre ellos que todo ló deben á los jesuítas, 
y que iban á lamerles los piés. Luega después dé 

.leer aquel perverso libro, leeu otras mil habladurías 
é impiedades. Denigran á los cardenales, y hasta 
hay alguno que en voz baja va diciendo á los más 
pervertidos:—Da aquí en adelante el Papa tendrá 
que haberlas con nuestras bayonetas.— Ensartare­
mos á los jesuítas; los guisaremos condiineniados 
con grasa de frailes y prelados, y será un manjar es- 
quisito.»

Todo esto me referia Lando los primeros dias; 
pero después, ya porque Mimo teuia más respetos 
humanos y le reñia por su devoción, ya también 
porque una manzana podrida malea la que está sa­
na, Lando poco é poco se volvió incorregible, pro­
vocador y libertino; desprecia las cosas sagradas, 
se ha vuelto altanero en casa, y trata de pervertir­
me á Severino. Ademas, Mimo y Lando me roban 
continuamente, y ya han desaparecido de mi casa 
varios objetos da plata, que Dios nos guarde de que
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mi esposo lo note. En fin, B írlelo, el Gobierno de­
biera poner remedio, ó de lo contrario Roma va á 
.ser una abominación.

Bártolo contestó: Nada tiene que ver con esto el 
Gobierno: el Papa dice, manda, suplica, exige, pero 
el mal está hecho. Luego ya se sabe; ¿queréis que 
uü cuartel sea una sacrístfa? En ellos se fuma, se 
gástaa algunas bromas, se habla un poco de llores 
frescas, se rie; pero en el fondo son buenos mucha­
chos los romanos. Ya vereis, Adela, como todo se 
arreglará, y cuando ta conlederacion italiana se ba­
ile éfectuada la Religión-florecerá más que nunca.

—Mucho im porun estas esperanzas, replicó Ade­
la, á una madre que con tanta ansiedad vé como 
se separa á sus hijos del tenaor dé Dios, y se les 
lleva á su perdición. Pero quisiera que fuéseis más 
avisado, que vigiláseiá algo más á Elisa, y tomáseis 
en cuenta lo que de ella hablan las amigas da la 
difunta Flavia tocante á ese mozo suizo... Pero hé 
aquí á Elisa que llega con la naranjada.

Miéntras tanto, á fin de Noviembre, dos horas 
Jespues de medio d ia , llegó corriendo un coche á 
la fonda de Serny en la plaza de España: iba en él 
la jóven baronesa de Derberg, con un vestido de 
raso, una esclavina de pieles de marta y un som­
brero de felpa rodeado da una trenza d6 oro. En un 
asiento detrás del coche iba la camarera, y un laca­
yo de grandes bigotes que le cubrían el lábio ente­
ramente.

Asi que paró el coche en el umbral de la fonda.

-  836 —
ven necesitaba descansar de su viaje, se despidió 
cortesmente. Babeta el dia siguiente partió á CivitU- 
Vecchia, desde dsnde se embarcó para Sicilia eu 
busca de Ceitío.

—  829 —
nosotros? No obstante, tengo preparada para Mimo 
una nueva pieza de Verdi á cuatro manos para pia­
no, y es hermosísima. A Lando le tenemos prepa­
rada aquella bermosa-romanza para arpa con acom­
pañamiento de flauta. Allí está mi pobre arpa, ved­
la; no ia he tocado desde que se fué mi primo; pues 
sola ne me da gusto; al paso que con acompaña­
miento de flauta la estaría tocando todo ei dia. Po- 
liseua cuando nos oye se enternece, dicieudo que 
las antiguas italianas animaban con ei arpa á los 
guerreros lombardos para combatir ó Barbaroja. De­
cidles á entrambas que los aguardo, y que es una 
vergüenza olvidar asi la música.

—¿Qué quieres, hija mia? dijo aquella pobre ma­
dre: desde que se ba establecido el cuartel de la cí­
vica, yo misma no los conozco. Siempre están con 
el fusil en la mano; continuamente vienen á casa 
Ciertos mocetone.s barbudos con aborrascados bigo­
tes, que al verlos no puedo ménos de liacer la señal 
de la cruz. Abajo en el plan terreno hacen el ejer­
cicio: Mimo en seña á Lando; luego este maada á Mi­
mo, y asi pierdeu el tiempo basta deshora de la no­
che. Luego cuando viene el maestro de esgrima ha­
cen un ruido, un pateamiento y dan unos gritos ca­
paces de de.spertar á un difunto.

Tú sabes cuán bueno y dócil era mi Landoncito, 
cuán amable é interesante; pues has de saberquese 
ba vuelto una víbora. Ademas, le veia muy humil­
de, ara muy amigo del padre de Vico, cada ocho 
d iu  frecuentaba los sacramentos, y todas ias maña-
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para inspirar horror hfcia olios. lié ahí lo que es un 
francicason á los ojos de un católico.

«iHay entre ellos muchos hombres hon.adosl Si, 
«según el inundo, cuyo (uicio en punto á honradez no 
«siempre se contiene en los límites de una escrupu- 
»losa justicia. Pero ¿puede un católico estimar al que 
«pisotea un precepto absoluto del Jefe de la Igies a, 
»quo se burla de la excomunión, que se separa del 
«estandarte de Cristo para alistarse en lus lilas de sus 
«enemigos, que los anima á combatir á ia Iglesia, ó 
«que al méuos aumentando su nombre los hace más 
«audaces en la lucha? Se mira como infame, como 
«digno de muerte al soldado, y más aun al jefe militar 
«que se pasa al enemigo, y el católico no debe mirar 
«de otra manera á los francmasones en el órden espi- 
«ritual. «lin efecto, dice con razón el PontlQce citado; 
«es evidente que el poder y la audacia de esas perni- 
«ciosas asociaciones nacen de la multitud de los aso- 
«ciados; por cou.siguiente, aun los miembros que no 
«han pasado de los grados inferiores deben conside- 
«rarse como cómplices de la iniquidad. A ellos son 
«aplicables las palabras del Apóstol: los que hacen 
«tales cosas son dignos de muerte, y no sólo los que 
«las hacen, sino los que las aprueban.»

«Pero SI no se quiere juzgar á los francmasones se- 
Bgun ios priucipiüs de ia Iglesia, juzgúeselos á la luz 
«lie la simple razón. Aun bajo este punto de vista, 
«¿podrá decirse que entre ellos hay un gran número 
«de personas honradas y recomendables? Declaramos 
«desde luego que no. Todos, aun los de los grados 
«iotiiQos, han vendido su conciencia y supeditado á 
nutra su propia inteligencia. Sirvennos de prueba los 
«jurameutos que se prestan al entrar en la asociación. 
«DI novicio debe jm a r, ante todo ju rar que guardará 
«el secreto, sobre todo lo que sepa de la francmaso* 
«neríd y ia lórmula es la siguiente: Si llego á ser per- 
ujuro, consiento en que se me corte la cabeza, que se 
«me arranque el corazón y las entrañas, que se entre* 
«gue mi cuerpo á las llamas y se arrojen al viento las 
«cenizas; y que mí iiieiiiuria sea execrada por tudos 
«ios fraucmasones.M Hó ahí lo que se lee en los ritua- 
«les masónicos corregidos en 1856. El desgraciado 
«jura guardar silencio; pero ¿sobre qué? El mismo lo 
«Ignora. Llima sobre sí el puñal y las llamas; pero ¿en 
«qué caso? En el caso de que falte á un juram ento 
«que su conciencia le obligará tal vez á violar. ¿Es 
«honrado y de buen sentido el que contrae semejantes 
«compromisos? Pero liay algo peor todavía. A  la obli- 
«gaciou del secreto se une la de una ciega obediencia. 
«Véase la iórmuia adoptada por la sociedad intitula- 
«da La Jóven Italia: «Prometo obedecer ciegamente 
»á los superiores de la Asociación italiana, confor- 
«marine de todo punto con sus órdenes, sin apresu< 
«rar oí retardar por mi parte los acontecimientos, ej 
«progreso y el servicio de la sociedad; tener una con- 
«lianza sin limites sólo en La Jóven Ilalia, y le pongo 
«igualmente en ti, mi hermano convertidor, sin reserva 
«y sm límites... Con este fin, de este momento hasta 
«la muerte, me obligo voluotariamente ó seguir siem 
«pre y en todo lugar á los jefes y superiores de La 
nJóven I ta lia , y á observar escrupulosamente todas 
«las obligaciones prescritas por el Catecismo (de La 
aJóven Italia.]» Al pronunciar estas palabras blande 
«un puñal, y después de presentarlo el candidato á 
«suconvertidor, le d ice : «jSi yo fuere tan vil y mise- 
«rable que olvidase estos juramentos sagrados y es- 
«tas promesas solemnes, itiéreme, hiere sin piedad al 
«perjuróla

«No, es imposible encontrar en todo el universo 
«liumbres de talento y de conciencia que acepten se- 
«mejsnte servidumbre. No imy Decesídad de decirlo; 
ves el colmo de Ii bajeza. En las demas órdenes re -  
«ligiosas se hace también voto de obediencia, pero 
«sólo en las cosas que no lastiman la conciencia , y 
«aun en esa.s es lícito representar y alegar razones. 
«Estaba reservado á los fieros republicanos de la so- 
«ciedad masónica, que no cesan Je  clamar por la 
«libertad y la independencia, hacerse semejantes á 
«los irracionales, y obedecer al impulso del descono- 
«cido que los castiga ó ai miedo del puñal.»

«Es evidente que todo corazón honrado, cuando se 
le ha propuesto que preste juramentos de esta espe­
cie, ha rechazado con indignación ia propuesta y ha 
desoído todas las solicitaciones. El escritor de la C i- 
villá  cita como ejemplar de este aserto á uno de lOs 
italianos de más mérito y más decididos partidarios 
de la independencia de su pátria. El Sr. Troya recha­
zó todas las indicaciones con un argumento invenci­
b le , á saber: ¿puede un hombre de bien someterse 
de antemano y ciegamente á lo que determinan hom­
bres á quienes no conoce? César Balbo expresaba tam ­
bién su repugnancia en este mismo asunto , cuando 
en 1847 escribía a s i:

N a»

«Veinticinca) años hace que yo trabé relaciones ín- 
«tímas con varios patriotas exaltados italianos, de 
«cuyas ideas participaba, y los cuales iogre.-aron en 
«sociedades secretas, liaciéiciose carbonarios, confe- 
«derados. Yo, sin embargo, me negué á imitarlos, 
«porque nuuca tuve el arrojo que se necesita para 
«prometer guardar un secreto en asunto cuyo alcance 
«no coooeia , pero muy grave y de rnuclio interés 
«para mi país. Se rae exigía además que ignorase el 
ttfin que se buscaba y el comino que debía seguirse 
«para alcanzarle. Yo creia que ningún hombre puede 
«ni debe renunciar a' conocimiento de un secreto an­
ules de empeñarse en la empresa á que el secreto se 
«refiere, y más si la empresa «s política, pues en 
«punto á política varían basta lo infinito las opiniones 
«acerca de lo rué es justo ó injusto, conveniente ó 
«parjudicía.

«Estas eran unas de las razones principales que me 
«alejaban de las sociedades secretas, pues me parece 
«que un ho.-bre de bien no puede comprometerse á 
«tomar parle en obras que no conoce y por coosi- 
Bguiente que pueden ser dañadas. No comprendo có- 
»mo hay quien voluntariamente se exponga al peligro 
«de ser cómplice de acto.s reprobados por su con- 
«ciencia, ó revelador de hechos en que ha tenido par- 
ote. ¡Terrible dilemal... ¿Cómo salir de esta sociedad 
«cuándo voluntariamente se ha entrado en ella? ¿Y 
«cómo entrar en ella sin cometer por eso mismo un 
«crimen? Esto me parece imposible á quien conserve 
«entendimiento sano.»

«Hemos reproducido íntegro este juicio severo, for­
mulado por un hombre cuya autoridad es evidente, 
porque nos ha parecido á propósito para mover los 
ánimos de las gentes basta aquí alucinadas por pre­
ocupaciones ó metidas en un mal pasó por no haber 
reflexionado bastante. No nos resta, pues, otra cosí 
sino reiterar por otra parte la declaración con que la 
Civillá Catlolica termina su artículo, á saber:

«La francmasonería es una enemiga encarnizada de 
Jesucristo y de su Iglesia, sin otra aspiración que ani­
quilar su influjo por todos medios y en todas partes, 
y destruir, si posible le fuera, hasta su memoria. El 
francmasones un excomulga io, un traidor, un rebel­
de, que arrastra por el lodo su conciencia y prostitu­
ya iiidígnamente su carácter.»

EL IPENSAMII^TO ESPAÑOL

MADRID 20 DE OCTUBRE DE 1865.

En la Revista Británica del Norte (TAe North  
B ritish  Review,) se han publicado los siguien­
tes párrafos:

«Nada ménos que diez universidades cuenta 
España ; pero la de Madrid es la única organi­
zada bajo oí pié de un grande establecim iento 
nacional. Esta Universidad ha reem plazado y 
representa á la famosa de Alcalá, tan ricam en­
te dotada por el Cardenal Jiménez de Cisneros 
que atrajo á su seno los hom bres más hábiles 
de E uropa para ayudarle á com poner su Biblia 
poliglota. Es la única que lleva el titu lo  de 
Universidad ce/draf. Más hum ildes sus h e rm a­
nas , se contentan con el da universidades 
provinciales , y tienen su asiento en Barcelona, 
G ranada, Oviedo, S alam anca, Sevilla, S a n ­
tiago. V alencia . V aliadolid  y Z a raeo za .»

«Valladolid y Salam anca perm anecen sum er­
gidas en las tinieblas de la Edad Media, a l paso 
que Sevilla se m uestra  propicia á las ideas m o­
dernas. En la capital de C ataluña, Balmes, 
fervoroso católic.o y el más formal adversa­
rio que la España m oderna ha opuesto á ¡os 
controversistas p ro testan tes, intenté conciliar 
con sus creencias la filosofía escocesa, y por lo 
presente, el tono general de la Universidad de 
Barcelona, es en teram ente contrario  á  las ten­
dencias dem ocráticas que reinaban en otro tiem ­
po en esta provincia, la más vivaz y tu rbu len ta 
de España. La Universidad de Zaragoza ha sido 
arrastrada en la decadencia de la antigua capi­
tal de Aragón, decadencia constante y tanto  
más singular, cuanto que esta ciudad está adm i­
rablem ente situada en el o u ito  de unión de va- 

irios ferro-carriles. La biblioteca ofrece uno de 
ios más tristes espectáculos que los am antes de 
las letras pueden encontrar en Europa.»

«En un pequeño voiúm en bien hecbo é inti-

tu U io  Anuario de la Universidad central, se 
nos presenta un cuadro minucioso de la Uiii- 
veroldad do Madrid y de todo el mecanismo de 
ouseuanza superior, secundaria y prim aria, por 
ella dirigido. Lo que es en el papel, las cosas 
no pueden ir m ejor, y en él resu lta  que el p ro­
greso es constante: en cuanto á la práctica, ya 
es o tra cuestión. Tenemos, sin em bargo, m oti­
vo para creer que la ciencia verdadera y sólida 
se cultiva alli con éxito. La facultad de filoso­
fía, que dá el tono á las dem as, está anim ada 
de un espíritu  muy liberal. Uno de sus más no­
tables profesores es el Sr. Sanz del Rio, cuya 
obra Ideal de la  hum anidad para la vida, aca­
bamos de leer. Sea dicho en confianza, en la 
capital de los aulos de (é, la filosofía que se en­
seña á la juventud  es la filosofía de Krause; la 
filosofía de ese mismo Krause que ha sacado do 
las ideas de la fraucnaasonería, el tipo de todos 
los Estados y de todas las iglesias que quiere 
crear para lo futuro. C iertam ente, que cuando 
observam os á Vera predicando en Nápoles las 
doctrinas de Ilegel y á Krause catequizando en 
Madrid y á  las mismas barbas de Palacio, te­
nemos motivo para creer que sea tu rbado  en la 
tum ba el sueño de Felipe II.»

La precedente confesión es precisa para 
nuestro in tento  do presentar á la nación espa­
ñola la verdad desnuda, acerca de la enseñanza 
universitaria, y m uy especialm ente de la doc­
trina predom inante en ia Universidad de Ma­
drid; valen más seguram énte los párrafos de 
ese periódico p ro testan te y racionalista, que to ­
dos cuantos artículos hemos escrito al presente 
sobre la m ateria.

Nuestros mismos adversarios se ufanan y v a ­
naglorian de la conquista que ha hecho la idea 
masónica en la metrópoli de Felipe II, á  las b a r­
bas de su régio alcázar.

La filosofía do ¡a Universidad cen tral, cuya 
facultad de letras éslá dando el tono á las de­
m ás facultades, según ia citada revista, ó las 
inficiona, por lo ménos, haciendo beber p ré- 
viam enteála juventud  las em ponzoñadas aguas 
del racionalismo panteista: esa filosofía, repe­
timos, es krausista: Krause enseña, catequiza y 
campea sin rivales en ia facultad de Madrid, y 
Krause ha sacado <ie la francm asonería el tipo, 
esto es, el ideal de los Estados y las Iglesias que 
intenta establecer para lo porvenir. En una p a­
labra, ia filosofía de Krause es ia piedra an g u ­
lar de una nueva herogía y de una' nueva de­
m ocracia, que es la secta y política do los 
francmasones, y esta política y esta secta se 
profesan y enseñan en -Madrid, como confiesa 
la Revista británica del N orte, consentidas y 
autorizadas por el Gobierno de una Reina Ca­
tólica por excelencia, y á costa de los con tribu­
yentes de lina nación exclusivam ente católica.

El Gobierno español no lo ignora: se lo han 
advertido y avisado en térm inos explícitos los 
reverendos Prelados del reino: nosotros se lo 
hemos dem ostrado; y escritores católicos de

otro objeto que el de desenm ascarar el krausis- 
mo y rebatir incontestablem ente sus perniciosas 
doctrinas.

¿Qué más? El Sumo Pontífice, m aestro infali­
ble de ¡a verdad, que acaba de condenar de 
nuevo la francm asonería, ba condenado igual­
m ente el Idea l de la  humanidad para la vida, 
obra de Krause, traducida, com entada y ano ta­
da por ese profesor de la Universidad cen tra l, á 
quien tanto celebra ia m encionada revista. La 
Santa Sede ha condenado ese libro en la tr a ­
ducción que de él ha hecho el Sr. Sanz del Rio, 
con todas sus notas y com entarios; y el señor 
Sanz del Rio, que tiene sobre sí la trem enda 
responsabilidad, la fea m ancha de haber im ­
portado á España é introducido en las Universi­
dades la filosofía de Krause, que es la filosofía 
masónica, ni se ha retractado hasta ahora, su ­
jetándose á las decisiones de la Santa Sede, ni 
ha dejado de ser profesor de la Universidad 
cen tral.

¿Cómo ha de d ja r  de serlo por disposición 
del Gobierno, cuando el Gobierno es quien ha 
repuesto en su cá tedra al S r. Castelar cuya 
doctrina es evidentem ente panteista? ¿Cómo, 
cuando el Gobierno ba publicado ayer en la 
Gaceta el real decreto reponiendo en el recto­
rada do la Universidad cen tral al S r. Montai- 
ban, patrocinador de los catedráticos convictos 
de doctrina anti-católica en esa misma Univer- 
sjjlad?

Nada esperam os, pues, eu favor de la ense­
ñanza católica á que tiene derecho por la ley y 
por sus más íntim os sentim ientos la nación es­
pañola. N ada esperam os, á pesar de la ruda 
franqueza con que se explica la Norlh B ris lish -  
Review: y si hem os copiado los párrafos que van 
al trente de este articulo no ba sido para ilu s­
tra r  al Gobierno, que no quiere oírnos, que m e­
nosprecia nuestras advertencias, que ni siquie­
ra  se dignará pasar los ojos por ellas, sino para 
añadir un testim onio irrecusable, una prueba 
más al inm enso catálogo de las que figuran en 
el voluminoso procesa que estam os formando 
contra la  enseñanza pública en España.

Nada esparamos: por lo contrario . L a Demo­
cracia, envalentonada con los repetidos tr iu n ­
fos que va consiguiendo, y tom ando pie del úl­
timo, que es la reposición del Sr. M ontalban, 
pide que la Universidad vuelva á ser lo mismo 
que antes de los sucesos del 10 de Abril: que los 
catedráticos auxiliares que renunciaron sus 
cargos cuando fué suspenso de su destino el 
Sr. Castelar, sean repuestos en ellos. Y no se 
contenta con esto.

«Es también preciso, añade, que los mismos cate­
dráticos auxiliares reciban con su reposiciou el con­
suelo de la amargura de continuar como hoy conti­
núan, sujetas á un procedimiento criminal, que solo 
les permite estar en libertad merced á una crecida 
fianza.

Lo es i^deraás, el que se anule la Real órden, en 
cuya virtud está alguu dignisimo catedrático propie­
tario pendiente da una censura, y de una amenaza, 
que puede convertirse, si los tiempos varían , en un 
espediente gubernativo, y aun quizá en un proceso 
criminal.

Es justo, además, que se vea si los nombramientos 
de bedeles se han hecho con toda legalidad, y si ha­
bla autoridad bastante para postergar á dependientes 
que han encanecido en el servicio de la Universidad, 
que vieron hollados sus derechos, por creer el Go­
bierno que era justo premiar servicios que dentro de 
la Universidad no pueden tener valor alguno.

Todo esto y mucho más, es necesario se haga, sí es 
que la Universidad ha de lograr la completa y entera 
reparación que se la debe.»

Todo esto pido La Democracia; y el Gobier­
no, cortesano de la im piedad, sediento de po­
pulachería , pálido y tem bloroso ante el ceño 
del Sr. Castelar, hará al punto todo cuanto ese 
periódico le ex ige ; y así que le haya com pla­
cido, La Democracia le exigirá m ás, y el Go­
bierno no tendrá más rem edio que ceder á sus 
nuevas exigencias, porque en la pendiente de 
las concesiones, una vez dado el prim er paso,
llU láAj UH&bcá ol («nHn HbI
abismo. L a Democracia será atendida y satis­
fecha, y los Obispos, que tan tas veces han le­
vantado su autorizada voz contra los abusos de 
la enseñanza, los Obispos serán desdeñados, si 
no son perseguidos.

F . N avarro ViueosLADA.

Dos cosas advierte el periódico Las Noticias  
á los que censuran la desamortización de los 
bienes del Refugio:

»1.* Que así lo dispone la  ley.
>2.* Que la adm inistración de esos bienes y 

los gastos que origina, no corresponden al va­
lor de las fincas, ni á la  ren ta que representa 
tan crecido capital.»

A estas dos razones que explícitam ente dan 
Las Noticias para justificar la dicha desam orti­
zación, agrega im plicitam eate la de que, en­
tregándose al Refugio el equivalente de sus fin­
cas en inscripciones intransferibles que produ­

cen más ren ta , estará por lo mismo en ap titud  
de socorrer m ejor y en m ayor núm ero las n e ­
cesidades de los pobres.

Perfectam ente. Tenemos, pues, que al ju s ti­
ficar Las N oticias  en un  caso especial y concre­
to la teoría de la desamortización, nos ha dado, 
queriéndolo ó sin quererlo , toda -iina doctrina 
para justificar esa m ism a desamortización en 
absoluto. Esto supuesto, tenem os derecho y ra ­
zón para form ular la teoría de Las Noticias con 
el siguiente apotegm a, á  saber:

«E sjusto  que el Estado se incaute de la pro­
piedad particu la r inmiieble cuando quiera que 
asi lo ordene la ley civil, ó cuando entienda 
que el dueño de esa propiedad no saca de ella, 
por adm inistrarla m al, la ren ta correspondien­
te á la misma. E i este caso, el Estado usa de 
su derecho desam ortizando la propiedad priva­
da, y no contrae o tra  obligación sino ia de tras­
m utarla  por efectos públicos.»

Perfectam ente, repetim os. Figúrese ahora 
Las Noticias que tras una época de trastorno 
(que puede ocu rrir cualquier m añana) sa ju n ta  
un Congreso que vota una ley ordenando la 
desamortización de toda propiedad que el E s­
tado entienda hallarse mal adm inistrada, y la 
cual, por consiguiente, producá ménos ren ta  
de la que rep resen ta ol capital.

Ya tendrem os, pues, entónces justificada la 
desamortización, porque asi lo dispafie la ley.

Vamos ahora, á que en v irtud  de esta ley se 
nom bra en cada provincia, en cada municipio, 
en cada parroquia una ju n ta  encargada de in­
vestigar si los propietarios de cada cual de es­
tas dem arcaciones adm inistran  bien ó mal su 
propiedad y sacan de allí la ren ta  correspon­
diente.

Después, en virtud siem pre de la ley que asi 
lo  dispone, cada una de esas jun tas decide que 
la propiedad de Pedro, y la de Juan, y la de 
Antonio deben producir ren ta  del 6 por 100; 
pero que por estar mal adm inistradas, no la 
producen sino de 3.

Luego en virtud  igualm ente de la  ley que así 
lo dispone, se va bonitam ente el alcalde ó g o ­
bernador de la provincia á casa de Pedro, Juan 
y Antonio, y les dice: «Señores mios: visto que 
la ley dispone que toda propiedad inm ueble de 
la cual su dueño no saque, ¡o r  adm inistrarla 
m al, la ren ta  correspondiente, pase á mano» 
del Estado; visto que Vds. adm inistran muy 
m al sus viñas y olivares, y no sacan da ellos la 
ren ta  que deben sacar, venimos aquí á que nos 
entreguen Vds. esas fincas, y en su lugar to ­
m en este papel en que le» prom etem os darles 
la debida renta.»

¿Qué coDtestaráu esos propietarios? Pues eso 
e» lo que la moral e terna, y el órdon social que 
en ella estriba, responden á la tcoria de LasN o-  
ticias.

En el antiguo régim en, como diria Las N o­
ticias, la propiedad se llam aba y era sagrada, 
y por eso al que tom aba la propiedad de al­
guien, lunuáuUose para ello en razones econó­
micas por el estilo da las que dan Las N oticias, 
se le llam aba ladrón.

Es decir que, para quedarse con la propiedad 
de alguien en el antiguo régimen (ó de otro  m o­
do, eii el régim en cristiano), se tenia presente 
el m andam iento de la ley de Dios que dice: el 
sétimo no hurlar.

En el régim en m oderno, (ó séase, en la cáte­
d ra  de L as Noticias) este m andam iento ha sido 
corregido y enm endado del siguiente modo:— 
«El sétimo, qu itarle  á uno sus viñas y olivare» 
para convertirlas en papel cuando quiera que 
la fuerza pública  decrete que adm inistra m al es­
tas fincas y que no saca de ellas la ren ta  cor­
respondiente.»

Muy bien. Esto se llam a liberalismo, progre­
so y civilización  moderna.

Mal inform ada ha sido L a  Correspondencia 
de anoche tocante á la supuesta disolución de
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nasóia Misa en el altar de San Luis, Ahora, easi 
no me atrevo á decirlo, harto consigo si logro con 
todos mis esfuerzos que no pierda la última Misa 
de los domingos, pues desperdicia el tiempo enga­
lanándose para la parada que hace el coronel en la 
plaza del Pueblo, ó en la de San Pedro, á las dos 
de la (arde. Empiezan limpiando uno el cañón del 
fusil y otro ia-j abrazaderas, llaman á su hermana 
Anita para que blanquee con yeso el cinturón de la 
Cartuchera, y la pobrecilla, apéoas levantada, con 
los cabellos en desórden, se embadurna las manos 
ton  el albayalde; uno bruñe, otro frota, otro rasca, 
otro limpia las hebillas y los botones, de manera que 
tu prima se ha convertido en su verdadero orde­
nanza; y cuidado que no lo haga á buenas , que 
Mimo se enfurece y le arroja á la cara el trapo 
súcio.

En aquel instante entró Bártolo en el cuarto de 
Elisa por haberle dicho al volver á casa que en él se 
hallaba su cuñada, y fuó á saludarla.—Buenos días, 
■Adela, ¿cómo estamos?—Muy bien si no fuese ma­
dre; pero esta calidad tan dulce y suave por sí mis­
ma, ahora rae entristece y llena de afan. Amigo 
Bártolo, no puedo má.s.— ¿Qué sncede? ¿teneís al­
gún hijo indispuesto?—Ojalá que ámbos enferma­
sen.—¡Ciertamente es esto muy extraño!

Entónces Adela, vuelta á E isa, le dijo: «Querida, 
¿podrías hacerme una naranjada? tengo muchísima 
sed, y tú sabes prepararlas que es un prodígio.D 
Después qae salió Elisa, volviéndose su tia á Bárto-
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lus cordones que en gruesas borlas caíanle delante; 
y asi al soslaye ebservaba los varios afectos que en 
la frente de Sterbini traslucían á la lectura de aquel 
escrito. Luego que este se enteró dei contenido, 
soltó una risita: y volviéndose á la señora, le d jo : 
«Perdonad, señora barouesa; pero según se espresa 
Aser, parece que esta carta se haya entregado á un 
hombre, y no á una tan graciosa viajera.

No os dé cuidado, replicó; Aser debió estar dis­
traído al escribirla. En ciiantu á mí, me alegro de 
que la fortuna romana en todo os sonríe: manteneos 
fírme en la empresa, pues la Alemania tiene la vista 
fija en Roma, y Umbien en Viena y París están es­
perando la señal.

—Yuestra venida nos infundirá valor, añadió el 
doctor Sterbini; pues supongo que nos traéis m u­
chas indicaciones á propósito de nuestro intento. 
¿Tendremos por mucho tiempo el gusto de teneros 
equi?—Mañana parlo para Civilta-Yecchia, dijo ia 
baronesa.—¿Cómo mañana? ¿Y no veieis á los her­
manos?—No.—¿Y cuál es el lénni.'io do vuestro 
viaje?—Malta, di|o la astuta jóven.—Si necesitáis 
cartas para Aquiles ó para De Sanclis, excelentes y 
virtuosos amigos, tendré el placer de proporcioná­
roslas.—No hay necesidad; pero os lo agradezco in - 
tiníto: tengo cartas de otra parte para estos también, 
y les llevaré noticias vuestras.»

Sterbini, despues de hacerle otras muchas pre ■ 
guntas, viendo que era tarde, y creyendo que la jó -
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salieron de ella dos mozos, que se apresuraron á 
abrir la portezuela á su excelencia la baronesa, dán­
dole en francés la bien venida. La baronesa mandó 
que le preparasen la mejor estancia de la fonda; y 
habiéndose hecho traer los baúles y maletas, dijo al 
dueño: «¿Sabéis sí se halla en Roma el señor S ter- 
bim? Sí, oicalentísima señora.—Le mandareis de­
cir, pues, en nombro de ia baronesa de Derberg 
que me haga el obsequio de pasar á verme un ins­
tante.»

¡Ya podéis figuraros sí lué puntual Sterbínil ¡Una 
baroaesa de Derbergl ¿Quién podía ser? ¿Acaso 
alguna hermana de la Santa Alianza germánica? 
En medio da tales pensamientos llegó Sterbini á la 
fonda Serny. Al entrar vió una hermosísima ó in le- 
resanlísima jóven, v,on un magnifico vestido de ter­
ciopelo azul turquí á lo María Stuardo, coa una 
grande soguilla de oro al cuello, de la que pendían 
varias joyas preciosas sujetas por medio de anillos. 
La barouesa indinó suavemente la cabeza, y es- 
teudió la mano, la &aal besó Sterbini coa respeto. 
Luego la baronesa le Jijo:—S entaos, amigo.— En 
seguida sacó de una caitorita una carta y añadió;— 
Aquí me teneis que os traigo una carta que me en­
tregó con gran conllanza nuestro amigo Aser en 
Turin... Aquí está, leedla.

Mientras que Sterbini, puestos los anteojos, re -  
eorria con avidez el contenido de la carta, la baro­
nesa, apoyando el brazo izquierdo en el sillón, y la 
mejilla en la mano, con la otra hacia dar vueltas ó
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lo, le dijo con las lágrimas en los ojos: «Sí, cuña­
do mió, me hallo en cuanto á mis hijos en el ex­
tremo de desear que estuviesen sumidos en el le­
cho : la cívica me los asesina.»— ¿Cómo asi? dijo 
Bártolo.—Porque, repuso Adela, porque de buenos 
cristianos que los crié, se hallan en camino de per­
dición por la impía y malvada escuela que frecuen­
tan de noche y de día en el cuartel, donde oyen 
conversaciones que hacen estrem ecer, blasfemias, 
juramentos y heregías de nuevo cuño.

«Los primeros diasque mí Lando estaba de guar­
dia, volvía á casa todo desconcertado, los ojos en­
cendidos, la frente arrugada, la cara pálida y el pe­
cho anhelante; rae cogia de ia mano y e.strechéndo- 
raela la besaba con viveza: ¡qué palpitaciones! pare­
cía que el corazón quería salirsele del pecho. Luego 
me decia llorando: «Mamá, libradme de ese infierno; 
pues en él pierdo mi alma. Alli nose habla más que 
de sociedades; uno cuenta sus hazañas con las bai­
larinas; otro las asechanzas puestas al pudor más 
esquisito; otro las torpezas cometidas hasta en la 
Santa Basílica: y citan las personas por sus nombres, 
diciendo: ron esta hice tal cosa, á la otra dije tal 
otra: y los demá.s rieu, se hacen señas, y esclaman: 
bien, muy bien,perfectamente.

«Ya podéis figuraros, mamá, que noches se pasan 
en medio de tan escandalosas conversaciones. Una 
de ella.s, al dar la campana el Ave .María, yo rae qui­
té el sombrero como es debido. Pero qué silbidos,., 
qué escarnio y befa no hicieron de mi por causa de
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L a  Ai'tnonii^i sociedad literario-católiea de esta 
córte. Todo lo contrario : esta precioso institu to  
hubiera inaugurado ya sus sesiones en el pre­
sento año, á uo venir el cólera á tu rb ar los 
ánimos, quitándoles la tranquilidad que piden 
naturalm ente las tareas á que se consagra; 
pero luego que haya pasado el terrib le  provi­
dencial azote, La Armonía  reanudará la série 
de sus conferencias in terrum pidas d u ran te  el 
verano.

Esperam os que L a Correspondencia rectifi­
cará la expresada noticia en honor de la verdad 
que aquí referim os oficialmente.

----  ,mi,n ---
Leemos en L a Iberia:
(iDice S l  P ensam ien to .' 
cComo niños con zapatos nuevos andan estos dias los 

iliberales, porque están haciendo caridad.»
»Cuide este, porque es lo que más le conviene, no 

encontrarse con la punta de algún za ato.»

He aquí la exposición dirigida al em inentísi­
mo señor Cardenal Arzobispo de Sevilla por los 
Presbíteros de su diócesis como protesta do ad ­
hesión á su sagrada persona , contra las insi­
nuaciones de D. Antonio Aguayo: 

ttEminentisiino y reverendísimo señor: Los in­
frascritos Presbíteros de vuestra ciudad y diócesis me­
tropolitana acuden respetuosos á V. Erna. lima, cre­
yéndose en la obligación de consignar una protesta 
en manos de su eminentísimo Prelado.

Con el título de Carla á los Presbíteros españoles, 
se ha repartido profus-imente en estos dias un escrito 
plagado de doctrinas perniciosas que no hay necesi­
dad de calificar. En este folleto se combaten los de­
rechos mas claros de nuestro Santo padre el romano 
PoLtifice, y con descaro nunca visto en España se nos 
incita i  la rebelión abierta contra nuestros legítimos 
pastores.

Confiamos en que esa voz cismática no encontrará 
eco en nuestros hermanos en el ministerio Sacerdo­
tal; mas como el desgraciado que autoriza con su fir­
ma el escandaloso folleto ha llegado é jactarse de que 
no está sólo... porque recibe diariam ente cariñosas 
adhesiones de sus hermanos, nos creemos en el deber 
de manilestar á V. Erna, que rechazamos y repreba- 
mos las malévolas insinuaciones que se nos dirigen 
bajo el pretencioso y ridículo pretexto de consejos-, así 
como declaramos que, cualesquiera que fueren las 
circunstancias en que nos coloque la dura condición 
de estos tiempos, no reconoceremos otro anillo que 
nuestro Emmo. Prelado en la cadena celestial que por 
la misericordia del Señor nos une al centro común de 
la unidad católica en que vivimos y deseamos morir. 

Dios guarde á V. Eiila. muchos años.
Sevilla 5 de Setiembre de f 86S.—(A ios pocos dias 

de esta fecha pasaban de 300 las firmas de los Presbí­
teros sevillanos, que hoy son más de dobles.)»

La salud pública íigufo, á Dios gracias, m e­
jorando ea  esta córte.

En las veinticuatro horas com prendidas en tre  
las Qcho de la  noche de anteayer, á las ocho de 
la noche de ayer, solo ocurrieron en Madrid 48 
defunciones de toda clase de enferm edades. De 
ella? fueron consecuencia del cólera 19, ó sean 
7 hom bres, 2 m ujeres y 10 niños.

En el Hospital general en traron  basta  las 
ocl^p de la  noche de ayer, seis individuos, y fa­
llecieron cuatro  de los que existían an terior­
m ente. En el Hospital provisional de la ca rre­
te ra  de Francia, no ingresó ayer ningún en ­
fermo.

En los establecim ientos de beneficencia no 
ocurrió caso alguno.

En los barrios altos, más castigados, no ha 
hubo ayer más que algunos casos sospechosos, 
y en los distritos á quienes atienden las casas 
de Socorro de las calles de Jacometrezo y Silva 
no ocurrió ninguno.

Las noticias que se han recibido de los pue­
blos de esta provincia donde habían aparecido 
algunos casos sospechosos, son todo lo satisfac­
torias que dadas las circunstancias podia espe­
rarse. En algunos pueblos ha desaparecido por 
com pleto la enferm edad, y en todos decrece vi­
siblem ente.

En CiempozUelos, donde se habla hecho sen­
tir con más fuerza, solo ha habido seis nuevas 
invasiones en las últim as veinticuatro horas. 
P or el Gobierno civil de esta provincia se han 
rem itido á dicha población suficientes recursos 
pecuniarios, disponiendo al mismo tiempo que 
pase á ella el facultativo D. Fernando Serrano.

En honor de la  verdad , y porque creem os 
hacer en ello nuestro  deber, tenem os que de­
cir, que du ran te  la pasada noche y las prim e­
ras  horas de hoy, el cólera ha recrudecido algo, 
no como en los dias pasados, pero si re la tiv a­
m ente al estado en que se encontraba ayer 
mismo.

La parte  S ur de Madrid ha sido la casti­
gada.

T éngase, pues, esto  p resen te  p a ra  uo  e n t r e ­
garse  á u n a  confianza ciega que todav ía  no  e s  
p ru d en te  ab rig a r .

Pregunta El Español:
•«iP.riráa decirnos lo? periódicos anriigos del minis­

terio, qué pasó ayer en ei Consejo Ja ministro^? ¿Qué 
cuestión tan grave fué la que se debatió, que dió lugar 
á disputas las más seria.: y acaloiadis?

Lo ménoi se trataría Jo si dsbia separarse ó uo á 
algún ahijado de alguno de los ministros, porque 
mardando la unión liberal es cosa sabida que estos 
son los únicos asuntos que pueden ocasionar graves 
di - .-'n.'innps y producir crisis.

De toaos modos es un lieclio cierto que el Consejo 
de ministros de ayer fuá acalorado, á pesar de lo fria 
que está ia tem peratura.»

El mismo periódico que parece tiene mucha curio­
sidad, continúa su interrogatorio en esta forma:

«¿Querrán decirnos los periódicos ministeriales 
qué es lo que lia ocurrido con la dimisión del señor 
Mantilla''

A nosotros se nos ha referido, por persona qus 
debe saberlo, que el señor Mintil la, á su regreso de 
Granada presentó al general O Donnell la dimisión de; 
cargo que desempeña. El general 0 ‘Donnell llevó el 
asunto á Consejo de ministros y á pesar de que hubo 
quien deseó que se admitiese la renuncia é indicó la 
sustitución, sin embarga, acordóse otra cosa y fueron 
tales los ruegós y las súplicas que s« dirigieron al se­
ñor Mantilla para que desistiese de su propósito , que 
se vió en el caso, por no crear conflictos, de retirar 
la dimisión presentada........................................................

Lo cierto es que desda que regresó el Sr. Mantilla 
hasta que se publicó la Real órdeu disponiendo que 
volviese á encargarse de.ia dirección de Correos, pa­
saron muchos dias.»

Aparte de lo que desea saber El Español en su pri­
mera prcguata, contesta El Pabellón Nacional en las 
siguientes lineas:

«Ayer se reunieron eu el ministerio de la Guerra 
con el presidente del Consejo, los Srei. Posada Her­
rera, Calderón Coliantes y Vega Armijo, en conferen­
cia, que duró hasta las cinco y media de la tarde, se­
gún parece, para apagar ciertas chispas que han sal­
tado de la mal apagada hoguera de rencores de la 
unión liberal, cuyas cenizas parecen removidas con 
las punzantes alusiones que el Sr. Posada ha hecho en 
su circular ó la angélica disidencia é individuos del 
antiguo centro parlamentario, en quienes parece no 
se tiene la mayor confianza.»
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Dice La Correspondencia:
«Ayer pasó á la Granja el Sr. Zavala , ministro de 

Marina, y regresará de un momento á otro á Ma­
drid.»

¿Y cuándo irá  el general Pinzón?
-   '

El famoso juramento que exigirá el Sr. Posada Her­
rera á los candidatos para que no se I* peguen como 
al buen marques de Miradores Jo hicieron los jóvenes 
vicalvfirislas, y al cáadíds Sr. González Brabo, los 
cwaríos ó angélicos, parece, según La Esperanza, 
que lo recibirá el Padre Aguayo, pro-capellan mayor |  
de D. Leopoldo. ¡

Lo que no está aun acordado as sobre que han de j 
jurar, pues pensaban que fuese sobre un busto de la ; 
conciencia, y parece que entie los ministros y sus i 
®miftos no liin podido hasta ahora, á pesar de sus es- ¡ 
'*®rzo3, encontrar un modelo por el que liacerlo. 

la d"* parece que se adoptará la fórrau- :
min! P^^«r la mane sobre el vientre y con-

«on ei cólera y la cesantía. \

El vizconde de la Armería ha hecho dimisión de 
los cargos de teniente alcalde y concejal de este ayun­
tamiento, en uso de la autorización del art. 23 de la 
ley de ayuntamientos, que concede á los diputados á 
Córtes la facultad de renunciar aquellos cargos.

Dice La Correspondencia:
«No es exacto, como iia dicho un periódico que el 

ministro de Gracia y Justicia haya pensad» en que la 
comisión de Códigos se ocupe en prop'iner las refor­
mas y adiciones que se consideren necesarias al Có­
digo penal y á las disposiciones que rigen en materia 
de procedimientos criminales.»

En efecto, harto tiene que hacer en estos dias el 
ministro de Gracia y Justicia con preparar el arreglito 
de su dependencia, de la cual tiene necesidad de ha­
cer salir á dignísimos empleados para satisfacer exi­
gencias de partido, llevando allí, ó ascendiendo á 
gentes, con las que el servicio público no será de se- 
guT‘> el que salga ganancioso.

Y á propósito: ¿es cierto que en el arreglito se as­
cenderá á un ¡ovencito que iioy no pertenece á la 
plaata de la secretaría, y que la plaza que este deja se 
reservará para otro de su edad cuando lome el titulo 
de abogado?

Anteayer empezó á verificarse la traslación de las 
oficinas de la Dirección del Registro de la Propiedad 
al local que se ha habilitado en el ministerio de Gracia 
y Justicia.

El Sr. Hernández de la Rúa ha tomado posesión del 
cargo de asesor del ministerio de Hacienda.

Si La Correspondencia uo se metiera á hablar de 
lo que no sabe, se ahorraría de tener que rectificar 
hechos tan desagradables como el siguiente:

«No es ci?rlo que 1a casa de la señora viuda é hijos 
de D. Gabriel Pastor haya acordado, cou motivo de las 
tristes circunstancias de estos dias, perdonar varios 
créditos que existen á su favor.»

Que necesidad tenia nadie de saber si las personas 
aludidas en las anteriores lineas habían tomado ó no 
el acuerdo que se desmiente.

¿Y si hubiese sido cierto y La Correspondencia lo 
hubiera callado, habriau perdido por eso algo?

Y no siéndolo ¿qué ha sucedido?
Presentar al descubierto la conducta de toda una 

familia, que si no l;a sido capaz de realizar el acloque 
se le atribuía, quepara ella no era obligatorio, Umpoco 
tenia necesidad de ver sacada ó la pública especlacion 
de una manera tan triste, en las circunstancias y por 
la ocasión con que lo ha sido.

La Correspoudencia^no quiere acabar de conven- 
c« se  de que uu amigo oficioso hace á veces más daño 
qúe un enemigo descubierto.

■ Si esa viuda y su familia hubiera hecho lo que le 
atribuian, ocasión era para dar gracias ,á Dios y pro­
curar iraitórla.

Si no lo habían hecho, con compadecerla tenia bas- 
taute; perú siempre callando.

El periódico de París, la Patrie, publica e l l 2  de 
este mes una correspondencia del Perú del 3 de Se­
tiembre, de la cual extractamos Jos siguientes p ir -  
rpfos, que interesan á nuestro país y á su política en 
América:

«Montero (ei jefe de las fu eru s navales de los in­
surrectos), que cueuta más fácil hacer capitular al 
Gobierno por medio del hambre que derrotarlo en el 
Callao, se ha apoderado de las islas de Chincha; 
pero es dudoso que eso uuevo derecho de gentes, 
aplicado al Perú el año último por el enviado español 
S r . Salazar j  Mazarredo, pueda tener éxito en la ac­
tualidad.

• Hace un año el embargo español estaba justificado 
por la negativa injusta del Perú á reconocer el arreglo 
de las reclamacionss de los españoles despojados en 
la guerra de 1820 á 1824, en cambio del reconoci­
miento de su iüdopendeucia.

»Las cosas han cambiado desde entónces. En 1864 
un contrato muy importante para la exportación del 
guano á España, verificado entre este Gobierno y una 
compañía peruana, podia no haber sido respetado por 
los agentes españoles. Ese convenio no será hoy viola­
do por Montéfo, Por pira parte, varios contratos se - '

mejantes estipulados con otras naciones, han sido re­
novados desde entónces, con cláusulas que Jarían lu ­
gar á grandes complicaciones internacionales.

Hé allí por qué el Gobierno de Lima, que está á la 
merced de cualquier nación extranjera que quiera 
confiscar el manantial de sus rentas, tiene raénos que 
temer Je parte de una fuerza peruana. Por eso los 
insurrectos se han contentado con exigir un dereche 
de e.«portacion que no les dejará grandes beneficios.»

Después de referir el corresponsal la inmensa ri­
queza que el Perú tiene en las Chinchas, dice que los 
extraojeros establecidos en el Perú se quejan de que 
la España no hubiera en 1864 sacado partido de sus 
derechos tradicionales para bajar el precio del guano, 
que es enorme, pues la Francia (que paga á 300 fran­
cos ia tonelada) y las deraas naciones habrían inílaido 
para que el Perú respetase la rebaja, Iratáadose de un 
abono ta i  importante.

Ayer recibimos el correo de Filipinas, cuyas noti­
cias alcanzan al 21 de Agosto último. El órdeu pú­
blico DO se habia alterado. Los malhechores, que 
tantos males estaban causando en las provincias de 
Luzon, han sido destruidos casi completamente, ba­
tiendo dos gruesas cuadrillas que coraetian en los 
pueblos que forman la cordillera de San Mateo 
mil tropelías, muriendo algunos soldados en la re­
friega.

El día 12 de dicho raes fondeó en Manila el vapor 
Escaño, con la correspondencia que salió de Madrid el 
22 de Junio último.

El día 14 sufrieron ia última pena vanos malhecho­
res cogidos con las armas en la mano.

El estado sanitario es el mismo que en la última 
quincena anterior, si bien han aparecido algunos ca­
sos de tifus que han alarmado algo, pero que debido á 
las grandes medidas que se han tomado por las auto- 
ridhdes, se cree no se desarrollará.

En Mindanao ha muerto en 20 de Julio la Princesa 
Siburguey, con cuyo motivo se habla da que recaiga 
la sucesión en alguno de los dattos ó sultanes de Joló 
ó Mindanao. El territorio de Siburguey es la pequeña 
península que está .situada al O. de Miudanao, y en 
cuyo punto se halla Zainboanga, poblada por una ra­
za de cubanos. MuTta esta Princesa, el capitán gene­
ral piensa tomar las medidas necesarias para que los 
moros samates no sigan tiranizando á aquellos natu­
rales: para este efecto ha preparado algunas fuerza.s y 
una flota.

La cotización de frutos de! pais, respecto á los de 
exportación, continúa elevada, pero los fletes y cam­
bios bajan: los giros sobre Lóndres están á seis me­
ses vista y á cuatro cbelines y dos peniques por peso 
fuerte.

El día 19 de Agosto, entre nueve y diez da la ma­
ñana, hubo un pequeño terremoto en Manila, que du­
ró seis segundos, sin que hubiera que lamentar des­
gracia alguna.

Hé aqui lo que en distintos periódicos hemos en­
contrado que tenga relación con la epidemia re i ­
nante:

«En el núm. 5,910 del día 14 del corriente de este 
periódico, y á ruego de un suscritor, se hizo una in­
vitación á los hermanos mayores y presidentes de las 
corporaciones religiosas, para que concurrieran á una 
reunión el 19, á las tres de su tard •, á la calle de Ca­
ñizares, núm. 16, á fin de ponerse de acuerdo para 
sacar en procesión pública á la Virgen de la Almude- 
na, patrona de esta córte, hasta la basílica de Atocha, 
é implorar ante las dos imágenes que nos librea de la 
eníérmedad ó epidemia que nos aflige. Sin duda por 
equivocación del número de la casa, no tuvo efecto; 
más hoy, que felizmente va terrainasdo la indicada 
epidemia que tantas victimas ha causado, se vuelve á 
hacer nueva invitación para el domingo 22, á las tres 
de su tarde, en el precitado local, calle de Cañizares, 
16, principal, haciendo particular iuvitacion á las ju n ­
tas de Los amigos de los pobres, quejm eden mandar 
un representante por cada una, para que, puestos de 
acuerdo todos, se verificase con toda la solemnidad 
posible, debiéndose tratar en dicha sesión de los asun­
tos siguientes:

1.“ Nombrar una comisión que. pasando al Real 
sitio de San Ildefonso, impetrase de SS. MM. la gracia 
de presidiría, señalando dia y hora y concediendo su 
Reai capilla.

2.* Nombrar otra que solicitase del eminentísimo 
señor Cardenal Arzobispo, que oficiase á los señores 
Curas pá.roeos para su asistencia con toda la clerecía 
y congregaciones que hubiese en su parroquia con las 
respectivas insignias y cera.

3.° O tra que hiciese igual invitación á la excelen­
tísima diputación provincial y excelentísimo ayunta­
miento, haciendo estensivo á estas corporaciones que 
perpetuasen los aciagos dias por que ha pasado la cór­
te, bien construyendo un hospital para asistencia de 
enfermedados epidémicas, ó una cárcel que tuviese 
mejores condiciones que la actual, y no estuviesen 
mezclados con los crimínales los de causas leves ni 
óvenes por corrección.

4.® Otra comisión que se ocupase en la construc­
ción de una medalla conmemorativa que inmortalice 
los servicios filantrópicos que han prestado y prestan 
los que han iniciado la sociedad de Los amigos de los 
pobres, los que han contribuido al bien de los ataca­
dos con servicios personales, cuya medalla habia de 
estrenarse en la indicada procesión, con una cinta 
que expresase el barrio donde los liabian hecho, dis­
tribuyéndose aquel día comida y limosna á los pobres 
que habían sobrevivido.

Ultimamente, una junta interventora que llevase á 
cabo la función con la solemnidad y pompa que re­
quiere el asunto eligioso de que va hecha mención, 
debiendo prevenir que no es la idea del autor de es­
tas lineas que las juntas de Los amigos de los pobres 
distraigan un sólu real de sus londus para el indicado 
objeto, pues esto corresponde exclusivamente á las 
corporaciones religiosas que contribuyen todas con sus 
insignias y cera.

Por tanto, se ruega á unos y otros la asistencia, co­
mo á los que quieran contribuir á su mayor luci­
miento.» (España.)

«Hoy á las ocho de la mañana ha salido el ilustrisi- 
mo Sr. Roberts, director de establecimientos penales, 
para Alcalá, eu cuyo presidio continúa el cólera cau­
sando algunas víctima?, pero siu que se haya propa­
gado hasta aliora ni á la galera ni al depósito de pre­
sos procedentes de la cárcel de Madrid. El Sr. Ro­
bería lleva consigo diez practicantes, y están dadas 
ias órdenes para que se remítan camas y cuantos 
efectos puedan ser necesarios. La admini.stracion tiene 
ornad» cou exceso cuantas medidas pudiera hacer

/ndispensables el desarrollo de la epidemia en aquella 
población.»

(Correspondencia.)
«Hibiondo consuilado el Gobierno á la jun ta  de sa­

nidad del reino sobre la necesidad ó conveniencia lii- 
giénici de las grandes hogueras que estes noches se 
lian eucendído en algunas calles de esta capital, como 
medio de purílioir la atmósfera, la junta de sanidad 
del reino ha contestado, que uo solamente las cree in ­
necesarias, sino que las juzga perjudiciales para la sa­
lud pública.

Eu vista de este ioforine, el Gobierno ha prohibido 
que vuelvan á encenderse hogueras en las calles de 
Madrid.»

i^dem).
«Las noticias que hoy tenemos de Toledo, nos ase­

guran que en ios tres últimos dias habían ocurrido 
algunas delunciones á consecuencia de ia epidemia 
colérica, contándose entre las víctimas un teniente 
del colegio de infantería , jóven muy apreciable. Las 
autoridades civil y local con un celo digno de elogio 
DO omiten medio alguno ni recurso para evitar la 
propagación del mal, que por fortuna no se temia.»

{Idem.)
«Parece que se ha dado permiso á los cadetes del 

colegio do infanteria para que puedan ir á sus casas 
por algunos dias.» {Idem .)

El subgobernador civil de Cartagena ha publicado 
la siguiente alocución, cuya lectura recordamos á las 
autoridades de esta có rte :

Subgobierno civil de Cartagena.
«La traslación repentina de una localidad libre de 

centagio á otra que haya esperímentado los funestos 
efectos de este, lleva cousigo el inminente riesgo de la 
reproducción del mal, y de que sean sus primeras 
víctimas las personas que, con la ausencia, creyeron 
asegurada su salvación. La esperiencia ofrece repelidos 
ejemplos de ello; y siendo un deber raio evitar nuevos 
males á la población, cuya administración y gobierno 
me está eacoraendada, ya qi¿e.apoyado en las leyes no 
pueda coartar la libertad en ljae  se encuantra lodo ve­
cino de regresar á su casa, cuando lo tenga por con­
veniente, séame licito, por medio de la persuasión y e  ̂
consejo, contribuir á conjurar los nuevos estragos que 
la imprevisión pudiera originar.

Fundado en este accicnai deseo, me dirijo á los ve­
cinos ausentes, rogándoles que ántes de regresar á 
esta ciudad, se sirvan dar sus órdenes para que, por 
espacio de muchos dias se oreen perfectamente sus 
casas y se practiquen repetidas fumigaciones en todas 
las iiabitaciones de las mismas, ya echando mano de 
las de cloro, ó ya usando el polvo y agua fenicales, 
en la manera y forma que les aconseje un profesor de 
farmacia.

Gracias á la Divina Providencia, la enfermedad que 
ha afligido y aún aflige á esta población decrece ex­
traordinariamente, y lo avanzado de la estación hace 
esperar que muy en breve esaparezca por completo. 
En su consecuencia, confio que serán aceptadas mis 
indicaciones, y que on beneficio propio y del vecinda­
rio seguirán el const jo que someto á su buen juicio.

Cartagena, tOde Octubre de 1863.—Aníonío Gon­
zález de Asarla.»

La Correspondencia, muy enojada de que se su­
ponga que en los tres famosos dizs murieron f ,700 
personas, endereza á sus lectores la siguiente pro­
testa :

«Es falso, tálsisimo, que en ios tres dias que se 
recrudeció el cólera en Madrid hayan ocurrido rail 
setecientas defunciones , como dicen algunos perió­
dicos. Podemos asegurar del modo más torinínante y 
autorizado, que el dia que más hubo no pasaron de 
doscientas cuatro, de ciento ochenta y nueve otro dia 
y de ciento ochenta y cuatro el o tro , habiendo expe­
rimentado los dias siguientes un grande y satisfacto­
rio descenso. Esta es la verdad comprobada con da­
tos oficiales, de cuya exactitud respondemos.»

Verdaderameote no sabemos á qué conduce esta 
negativa, toda vez qne por desgracia no han de re ­
sucitarlos ranerlos; pero á fin de refrescar la memo­
ria de La Correspondencia, la diremos que eila con­
fesó en sus columnas que el lúnes 9, dia en que empe­
zó á decrecer la epidemia, sucumbieron de todas en­
fermedades 339 personas. Fijando solo este número 
para los tres dias resultan f,OI7 defunciones, pero 
cuantos estábamos en Madrid sabemos que las des­
gracias ocurridas el sábado y domingo fueron mu­
chas más que las del lúnes. La Correspondencia de 
ayer siu ir mas lejos confesaba ochocientas invasiones 
en un dia, le cual es algo.

Por fortuna el peligro ha pasado, la epidemia des­
ciendo visiblemente y no hay dificultad en confesar la 
prueba terrible á que estuvimos expuestos,»

(Epoca.)

El día 18 no ocurrieron en Barcelona más que dos 
defunciones ocasionadas por el cólera.

DLTiMA HORA.

TELEGRAMAS.
(S’em eto  porítcu lar de Ea Pkimaihbnto EspaSol.)

P a r ís , 20.
El últim o ba'ance pasado al Banco de Ingla­

te rra , ha dado el resultado siguiente:
Los valores en carte ra  han disminuido

2.639,193 libras esterlinas. El num erario  ha 
experim entado un aum ento de 35,612 libras 
esterlinas, y la reserva de billetes ha aum enta­
do 43,4SS libras esterlinas.

P a r ís , 20.
A segura una hoja católica belga que está 

dando grandes resultados la oficina de engan­
ches pontificios establecida en.Pontarlier, y que 
ha enviado ya á Rom a un crecido núm ero de 
voluntarios alem anes.

L ondres, 19.

Es general la consternacicn que ha causado 
en  el pueblo británico la pérdida de lord P a l-  
m erston.

Se han oonoedido al mariscal de
campo, de cuartel en esta córte, D. José Hallegas y Ba- 
restcll, seis meses de Real licencia para el distrito del 
litoral del Mediterráneo, con el fin de que pueda aten­
der á su salud, algún tanto quebrantada.

Díoese que el Sr. Jovellar ocupara
el destino de secretario de la dirección de carabineros, 
por haber sido nombiadu el Sr. Acevedo para la co­
mandancia militar de Albacete.

Se lia dispuesto quese abonen álas
clases de troua de la Guardia civil ol aumento de un 
e.?( udo consignado para el haber de las mismas por el 
presiiimeslo vigente.

Ayer lia debido desembarcar en 
Cádiz el batallo» cazadores de Taiir<i,quH i egó a aquel 
p'uerto á bordo de !a fragata de guerra Alm ansa.

El ministerio de la Cluerra se lia 
queUdúu C cu el antiguo edificio conocido por casa de 
P a g b s ,  sito en la calle de San Leonardo, con destino 
á una de las depei dencias de dicho ministerio.

Algunas ropas de las que fueron 
robadas uo lia inucuos días de la iglesia de Faracue- 
llos de Jarama, de cuyo sacrilego atentado dimos 
cuenta oportunamente á nuestros lectores, han sido 
encontradas enterradas en tierras del término de A l- 
cobendas, propias de D. Blas de Ondategui, debién­
dose su descubrimiento á ia casualidad de haber­
las enganchado un arado con los que se labran las 
tierras.

Ija Academia de la lengaa se ocu­
pará en la sesión de esta noclie, de la designación de 
candidato para reemplazar al Excmo. señor duque de 
Rivas, cuyo fallecimiento anunciamos oportunamente. 
Citase ei nombre del Sr. Cánovas del Castillo, ministro 
de Ultramar.

Iloy, mañana y pasado, estarán cer­
radas las oficinas de Guberuaciou cou motivo del es­
tero.

Se Ta á, proceder por el juzgado de
Buena-Viita, a la veula de ios efectos de la lestamen- 
tarfa del difunto Era:no. Cardenal Sr. Bonel y Orbe, y 
habiéndose encontrado entre eilos una copa de nogal 
con unas crismeras que no podían ser objeto de la 
venta pública, por su carácter sagrado, lia dispuesto 
el juez Sr. Bravo, que se eotregüen en la parroquia de 
San Justo que era la del difunto Cardenal. Eutre los 
objetos que se espondráu á la venta, figuran el váculo 
y el añil o.

Por un secreto de la naturaleza
que hasta ahora nadie fia p'jdido penetrar, el cólera 
ofrece siempre circunstancias partiiulares en el dis­
trito donde verifica su desarrollo; y en prueba de ello 
podemos citar la calle de Hortaleza, una de las de Ma­
drid donde se cuentan más victimas, y en la cual se 
lia observado que todas las invasiones se verificaron á 
derecha é izquierda en el trozo desda la cuesta de 
Santa Bárbara á la calle de San Márcos, siendo muy 
pocos ó ninguno los casos que hubo desde este punto 
á la Red do Sau Luis.

Según nos dicen anteayer y ayer, 
cayó alguna nieve en la sierra loineUiata, siendo esta 
la causa del frío extraordinario que se experimenta en 
Madrid, y que indudablemente es el mejor remedio 
que pudiera venirnos contra el cólera.

laaHeal congregación de Seglares 
naturales de Madrid, establecida eu la Real iglesia de 
San Isidro, ha acurdado celebrar uu solemne triduo 
para implorar de la divina misericordia, por la inter­
cesión del glorioso labrador San isidro, patrón de esta 
villa, y demás Santos connaturales de ella, que te r­
mine en esta capital, y en ledo el suelo español, la 
terrible enfermedad que nos aflige.

Tendrá lugar dicho triduo los dias 20, 21 y 22 del 
corriente. En las mañanas de los dos primeros, des­
pués de las horas canónicas, que empezarán á las 
nueve, se cantará Misa solemne cea esposicion del 
Santísimo Sacramento, después la letanía de los San­
tos y la reserva.

El día 22 será la Misa mayor á las diez y media, en 
la que predicará el Sr. D. Ambrosio lofantes, y con­
cluida se cantará la letanía como eo los dos anteriores, 
permaneciendo espuesto su Divina Majestad. Por la 
tarde, á las cuatro, se rezará el saoto Rosario , se­
guirá el sermón que predicará el Sr. D. Ciri&co Cruz, 
se cantará el salmo Miserere, el Santo Dios, y se con­
cluirá con una solemne procesión del Santísimo.

Parece que el Ictíneo del iSr Afon- 
turiol verifica ya salistaetorias pruebas de descenso y 
ascenso y de navegación en todas direcciones por de­
bajo del agua, en Barcelona, llevando diez y ocho 
hombres deotro de so cámara. Parece que no se tar­
dará en hacer las pruebas públicas.

Iloy se YerlGcará en el teatro del 
Principe una vanada luncion, poniéndose eo escena 
las comedias en un acto, tituladas if a ru fa y  El maes­
tro  de escuela, la pieza andaluza en uu acto. E n toas 
partes cuecen habas, y el baile nuevo, titulado Un 
ente enamorado. Más adelante se van á poner en es­
cena las siguientes obras cómicas:

El Café, por D. Julián Romea; Los primeros am o­
res, por Romea y Valero; La fam ilia  del boticario, 
por los mismos actores; la pieza nueva del género an­
daluz, titulada Curra y  Gil, y alguna otra de estegó- 
nero en que tanto se distingue el simpático actor se­
ñor Dardalla.

Entretanto adelantarán los ensayos de La muerte 
de César, que ya han empezado. También se están 
pintando cinco decoraciones por el Sr. Ferri, para el 
Hernán Cortés, drama del Sr. Rubi.

Kj0 8  teatro» de la Zarzuela y el Cir­
co se han cerrado porque las gentes, más sensatas y 
piadosas que ciertos periodistas, han creído que en los 
días en que la justicia de Dios se iiiaDiUesla más temi­
ble, debe orarse y recojersa mejor que jaranearse y 
divertirse.

Los teatros de Variedades y Novedades también pa­
rece que se verán obligad(>s á cerrar su puertas por 
igual motivo.

Un niédlou Italiano, AI. Oaetano
Sartorio, acafia de rem itir al laslitu tode Francia, por 
medio del cónsul francés residente en Nápoles, una 
Memoria en la cual propone la inoculación del cóle­
ra-morbo, con el fin de poder preservarse da esta en­
fermedad. lié aquí el prouediinieutu que sugiere:

1.* Esponer eu un vaso duiante ocho días, y ó una 
temperatura de 10 grados centígrados una cierta can­
tidad de deposiciones de un colérico, y después hacér­
selas absuroer á un conejo.

2.® Extraer el hígado del animal que seguramente 
inórirá de la epidemia, y exponerle al aire hasta que la 
putrefacción produzca el tmmcr perlado.

3.® Recoger este humor y esperimentarlo, inocu­
lándolo en otros animales. Si esta inoculación produ­
ce la póstula colérica, sin ocasionar ia muerte á los 
animales inoculados, puede ser que se haya entónces 
descubierto el verdadero preservativo del cólera, que 
podrá emplearse en alivio de la humanidad.

El médico Sartorio cree en la eficacia de su remedio, 
y muy pronto se sabrá si el instituto frauces tentará la 
esperiencia y aprobará el procedimiento.

Según nos escribe una persona 
amiga, «n la capilla del antiguo castillo de Serdañola, 
que perteneceá lossenores marqueses del propio titu ­
lo, se celebró el raártes un solemne oficio de difuntos 
en obsequio de la Eiciiia. señora marquesa de Serda­
ñola, que falleció eu 8 del corriente en esta córte, 
victima del cólera. «Lo piedad y bondades que ador­
naban ó la mencionaila sen ira, han sido honradas, 
nos dicen, por el piadoso recuerdo que sus represen­
tantes le lian dedicado, y ios depeodieutes, colonos, 
apareero-, arrendaianos y algunos vecinos de esta 
comarca se han ajtresurado á lomar parle eu e.-ta ce­
remonia religiosa couduliJos de su tempraoa muerte, 
elevando sus preces al Señor para que tenga su alma 
en su santa gloria.»

Ua sala de gobierno de esta Audien­
cia anuncia la p.'ovisiou de la relatoria vacante en la 
misma por fallecimiente de D. Francisco de Paula 
Escolano.

Los atwgados que aspiren á obtenerla presentarán 
sus solicitudes, aconipañando sus respectivos títulos 
en esta Secretaria de gobierno, en el t 'rinino de 40 
dias á contar de.sde el 16 del actual.

El bnqne-uigarro será botado al 
mar el 19 del corriente, de-de el astillero do Mi.wail, 
para ser reemplazado en la grada por otra construc­
ción do un nue.o género. Esta invención, que llevará 
el nombre de carro m arítim o, se compone de un bu­
que sostenido por ejes que di'ben atravesar varios c i-  
lia-Jros huecos, que se moverán sobre aquellos por 
medio del vapor ú otro motor cualquiera. El buque, 
sostenido por la ligereza de los cilindros se encontrará
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sfeicpre debaio del nivel del agua. Las ventajas de este 
nuevo ioveaio, consisten en un considerable aumento 
de velccidad, gran dísniínucion de rombustible y la 
posibiliJiid de poder reiiionlar las riberas, gracias ásu  
pOCo cadado.

C l e r t u  a l c a l d e  d e  u i o n t e r l i l a  m a n d ó
el siguiente olici» al gobernador de la provincia:
* «EicélenUsiino áéñor: eu las arenas dél He se ha 

encontrado nadando el cadáver de un ahogado; y co­
mo de los interrogatorios que se le han hecho no ha 
resultado oada coutra él, he mandado proceder con­
tra  ios autores del difunto.»

lie aquí una ooinoldenolat
,,Hay dop cosas que disfulan el privilegio exclusivo 

de una misma calificación, como si fuera ella la que 
rnas expresamente las determina.

Se .d ic e  lujo asiático, como si se dijera verdadera­
m ente lujo: se dice cólera asiático, como quien dice 
cólera veraadero.

Averigüese ahora si.el lujo mata.
Estó averiguado.

IJn vendedor de ecoobas gritaba
en la feria:

— cuatro cuartos! |A cuatro cuartos ias ricas es­
cobas I

Las de igual ciase tenian un valer en la misma fe­
ria de seis y siete cuartos; por consiguieute, la bara­
tura raerecia la pena de tenerse en cuenta.

■Sin «nbargo, á poco rato prmcipió á  g rita r  otro 
vendedor:

— ¡A dos cuartos! ¡A dos cuartos las ricas es­
cobas!

— Hombre, tü  te has propuesto arruinarme, dijo él 
primer vendedor al segundo. ¿No conoces que no se 
pueden vender las escobas á dos cuartos?

— Pues gano en ellap, contestó el segundo.
—Eso no 63 posible, porque yo robo el palmito, robo 

la caña, robo la lem iza, y apenas saco el trabajo de 
hacerlas. ,

- P e r o  imbécil, ¿no conoces que yo las toto 
hechas?

( i r a n d e z a  d e l  a a o e r d o o i o  o a t ó l l o o . —
Hé aqui el informe que el general Bluter ha dirigido 
al comité de la Guerra de los Estados-Unidos de 
América, en contestación al interrogatorio que se le 
hizo, para conocer su opiníon relativamente á los Cu­
ras castrenses de las diferentes religiones que se pro­
fesan en aquel país.

«Así como un buen Cura castrense es una cosa ex­
celente, un mal Cura c&stranse es la peor de todas. 
Por regla general, los Sacerdotes de los cuerpos que 
he mandado no valian )o que costaban ni mucho m é­
nos. Creo que no debería haber más que un Sacerdote 
en cada brigada, excepto en casos excepcionales. Me 
veu obljgadoá confesar que jamas he encontrado á 
un Sacerdote católico roraatiO que no cumpliera con 
su deber, en razón á que estos Sacerdotes están suje­
tos á una autoridad independiente del poder militar.

sNo quisiera más que un Sacerdote por brigada; pe­
ro las tropas católicas romanas deben tener uno por 
regimiento, en razón de los multiplicados deberes á 
que han de atender y é los cuales no han faltado nun­
ca, según las noticias que he podido adquirir. No pue­
do decir lo mismo de los sacerdotes de las demás reli­
giones. Recuerdo haber encontrado á un jóven vistien­
do el uniferrae de Gura castrense y reconocí en él á un 
oficial inipicsor que se habia improvisado sacerdote de 
una de la.s sectas no católicas.»

Este testimonio es de un enemigo de la religión ca­
tólica, y por consiguiente nada sospechoso de parcia­
lidad en favor del clero católico. Quesigan calumnian­
do nuestros revolucionarios á los ministros de nuestra 
San'a Religión, y ensalzando lascualidadesdel Clero de 
otros cultos, qne para confundirlos no necesitamos ha­
cer esfuerzo alguno, pues la verdad, tarde 6 temprano, 
se abre paso aun por las más encontradas pasiones.

 P ARTE RELIGIOSA._____
S ak to s  de  hoy . San Juan C a n d o , confesor, 

y Sania Irene , virgen y  m ártir.
S a n to s  de  m añana . Santa Ursula, las 11,000 

.vírgenes y San Hilarión, abad.
OITLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
parroquial de San José, donde por la mañana habrá 
Misa cantada, y por la tarde ejercicios eos sermón y 
reserva.

• Continúa la novena de Nuestra Señora de Valvane- 
¡raen la parroquia de Sao Ginés, donde por la mañana 
ihabrá Misa cantada con sermón que predicaré D. An- 
(tonio Sánchez, y por ia noche en los ejercicios don 
¡Gregorio Montes, terminando con una solemne Salve.

Prosigue la novena de la Virgen de las Victorias en 
las monjas de la Concepción Geróniras, y dirá el ser­
món por la tarde D. Basilio Sánchez Grande.

En el Gármen Calzado sigue la novena de Santa 
Teresa de Jesús, y será orador D. Patricio Páramo.

Contiuúaa celebrándose en los términos que los 
idias anteriores las novenas de rogativa á San Antonio 
:de PáduaemSan M artin , y las de San Roque eu San 
A ndrés, San Plácido y capilla de ia V. O. T. de San 
Francisco.

Tarabréa continúa la novena de San Rafael, en 
San Antonio de los Portugueses, predicando por la 
tarde D. Manuel Solis.

V isit a  de la  Goete dh Ma s ía .—Nuestra Señora 
de la Buena-Dicha en su iglesia, ó la de las Viñas en 
Italianos.

Se reza de San Pedro Alcántara con ritu doble y 
color blanco, haciéndose conmemoración de San Hi­
larión.

La Real arehicofradía de Nuestra Señora de la Al­
mádena y Animas de la iglesia parroquial de Santa 
María la Mayor de esta córte, agregada ó la del Buen 
Consejo de Roma, de la qne es mayordomo protector 
perpétuoel Excmo. señor marques de Miravel, en 
cumplimiento de uno de sus institutos, celebra en el 
presente año de 1865 una devota novena en sufragio 
de las Animas benditas dol Purgatorio.

Dará principio el 24 de Octubre y concluirá el 1 .' 
de Noviembre.

Todos los dias al anochecer se rezará el Santo Ro­
sario, seguirá el sermón y después la novena, con­
cluyendo con los lamentos y el salmo De Pro- 
fundís.

Octubre. Dia 24 será orador el Sr. D. Basilio 
Sánchez Grande, predicador de S. M.: costea la fun­
ción el Excmo. señor marques de Miravel, protector 
perpétuo de esta arcbicofradia.

Dia 23 será orador el Sr. D. Lázaro Prieto, licen­
ciado en sagrada teología: costea la .'unción la junta 
de gobierno de la corporación.

Dia 26 será orador el Sr. D. Juan Barbero y García: 
costea la función un señor mayordomo, Presbítero.

Dia 27 será orador el Sr. D. Vicente Pastor y Ló­
pez, predicador de S. M.; costea la función una se­
ñora archicofrade en sufragio de sus parientes d i-  
fuqtps.

D a 28 será orador el Sr. D. Manuel Onb" y Gen ■ 
zalez, y dia 29 será orador el Sr. D, Pedro García San 
Juan, lic-nciado en sagr ; la teología; cinleaii estos 
dos dias la función dos .señores mayordoiDos por el 
ílescnuso de sus dil untos padres.

Dia 30 será orador el Sr. D. Santos Uihoz y Sán­
chez: costea la luncion la señora doña Juana García 
Jiménez por el alma de su hijo D. Celedonio de Rosa 
(nuestro mayordomo que fuéj.

Dia 3 i será orador el Sr. D. Mateo Yaga?, Capellán 
del colegio do sordo-niudos: costean la función los 
señores feligreses y demas devotos que contribuyen 
con sus limosnas para esta novena.

Noviembre. Dia i .* será orador ei Sr. D. Pio Her­
nández Fraile, predicador de S. M.; costea la función 
la señora mayordoma doña Dolores Castillo, en me­
moria de su hermano D. José.

Dia 12 celebra la arcbicofradia á las diez de la 
mañana honras generales por todos sus mayordomos 
y bienhechores difuntos , pronunciando la oracion lá -  
oebre el Sr. D. Lino Gómez, Cura propio de esU 
parroquia.

m n  DK L 4  m m

MIESIDKNCIA ÜIL CONSEJO DE HINISTEOS.

S. M. la Reina (Q. D. (?,) y su augusta Real Ja- 
railia continúan en el Real Sitio de San Ildefonso sin 
novedad en su importante salud.

BEALES DBCBETOS.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de la Coruua á 
D. José Joaquín Barreiro, que desempeña actualmen­
te este cargo eu comisión y sin sueldo.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vepgo en 
nombrar gobernador de la provincia de Segovia á don 
Alejacdro Marquina, que desempeña actualmente este 
cargo eu comieiou y sin sueldo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Huesca, ádon 
Constantino Gambél, que desempeña actualmente 
este cargo en comisión y sin sueldo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante, con el haber que por clasificación le 
corresponda, á D. Alejandro Benisia, gobernador de la 
provincia de Zamora, quedando satisfecha del celo y 
leiltad con que ha desempeñado dicho cargo, y p io - 
poniéndoine utilizar oportunamente sus servicios.

REAL OBSERVATORIO DE MADPID. 
Observaciones meteorológicas del dia 19 de Setiembre  

de i 868.

3  S-o?
3  S S - TEMPERATURA EX Direc­ Estado

HOR.AS.
® o  3 
i r & S ' GRADOS. ción del del

viento. cielo.
S  30  t Reaumur Centígr.

6 m. 693,99 9’,0 H®,2 S......... Cubto.
9 ra. 691,71 9®,2 11®,5 OS.O.. N ubes.

i 2 . . . . 692,19 4«.4 5®. 5 S......... Idem.
3 tar... 692,19 9®,8 12®,2 S.O .... Nubes.
6 tar... 693,71 8®,6 10®,8 0 ......... Cubto.
9noch. 695,70 7“,4 9®,3 S .O .... Idem.

Temperatura máxima del dta.............. 13®,4 16‘,7
Tempei atura máxima ai sol................. 16*,9 2 r , l
'Temperatura mínima dei dia............... 4®,6 5®,8
Evaporación en las 24 horas.. . 1,1 milímetros.
Lluvia en id, id. Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido 

San Sebastian, Jaén y Vitoria.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
aEOaBÁFICAB.

OBSKBVACIONBB METEOBOLÓCICAfl DEL DIA 19 DE 
OCTUBBB DE 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

AitM» b4- 
rométricA á

Temp.—
ratnra Dlr«- F u rn . Eitid.

0* y al Bi- 
vel del raar

ta gra­
dos cen- cioQ del dil d.i

eo mllíme- 
trof.

leaima-
les. ▼ianto. TÍ»t«. ci.I*.

758,8 13,5 o.s.o. Viento Nubes,

mercado de Aladrld.
KNTRAD<> PUA LAS POKSTaS Un LX UU O» Áliit.

8776 arrebas de trigo.
1343 arrobas de harina de ídem.
6408 arrobas do carbón.

116 vacAi que componen 44862 libras de pes«. 
886 carneros que hacen 21229 libras de peso. 

PRBciOo un AancoLOS al por mayor t mb.'ior br i .
OIA DB ATEX.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Zamora á don 
Nicolás del Moral, vice-presideote que ha sido del 
Consejo provincial de la misma.

Dados en San Ildefonso á diez y siete de Octubre de 
rail ochocientos sesenta y cinco.— Están rubricados de 
la Real manor— El presidente del Consejo de minis­
tros, Leopoldo 0 ‘Donnell.

Reales vellón Cuartt e
arroba. ib n .

Carne de yaca. . 49 i 57 26 á 36
Id. de carnero. . 20 í 25 26 í  36
Id. de cordero. . . . » i » s á a
Id. de ternera............... 90 á 98 50 á 60
Despojort de c e rd o .. . ¿u. » o í s
Tocino añejo. 90 'i, 94 30 í  34
Id. fresco. . . . 3 i B » á »
Id. en canal de ¡ sr. . D á 8 9 á 1
Lomo............................ » i » 42 á 51
kraon. . . . . . 124 í 134 51 á 60
Aceite........................... 56 i 58 18 á 20
Vino, ■ . . . . . . 36 i 44 12 á 14
Pan de dos ¡ibri.-. . . ■A i i> 11 í  l i
Garbanzos. . . . 44 64 16 ¿ 24
Judias.................... ...  . 26 34 10 4 1 .i
Arroz, . . . ¿0 38 10 á 0
Lentejas. , . , , ; tí 23 ■: i. !3

Carbón, 
Jabón. .

Trigo.. . . 
Cebada. . 
Algarroba.

7 i  8 n i »
56 í  58 18 S

5 i  6 2 i  4

EX yF.ACiT,0 DB ATsa

d i 37 i 43 Rs. V3.
de 22 i 23 Id.
de 8 á 22 M.

V o n d o a  p iÉ M le o * .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Ins ripciones en el Gran 
Libro al 3 p. S  t i .  

Títulos dal 3 p .§  dil'ri'-o 
InsLnpciones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, coa 

Ínteres. . . .
Idem sin interos. 
Participes legos coa verti­

bles é 3 p. § ...............
Idem del 4 y 6porl<K5. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase. .
Idem amortizable da se­

gunda Ídem, . .
D«*da del personal. 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de Ínteres anua

ACCIONES DB CARBBTBRAS 
CENBAALB3, 3 P. §  ANUAL

Emisión de 1.‘ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs, , .  . 
Idem de 1.* do Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de i  2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1882, de i  SOCO rs. 

Idem l.*de  Julio de 1856 
de á 2000 rs . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1888. . . .

Del Canal de Isabel U, de 
de iOOO rs. 8 0(0 anuai 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones d« 
ferro-carriles. . . 

Acdones d c l Bfenco de 
Sspañ*- . . .

CAMBIO AL CONTADO.

So poblloado.

40-40 40-20 d

» »
37-40 37-20 »

• •

21-70

«0-75

8|»-«0
B

D

«0-25

76-80

81-00

» » 

135-00 »

9

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy i  

las ocho y media.— La dama colérica ó la no v ia -im ­
paciente— Búlé.— El maestro de escuela.— En todas 
partes cuecen habas.

'I

SECCION DE ANUNCIOS.
VIDA DE JOVELLANOS,

POR
D. C á n d i d o  I V o e e d a l

Hállase de venta en la redacción de E t P ensahien-  
TO Español, y en la librería de Duran, á 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias. . . ~

El producto integro se destina á  los pobres de To- 
edo, socorridos vor las conferencias de San  Victríte 
de Paul de aquella ciudad. (G)

D O ÑA  B L A N C A  DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro Viiloslada.
Quinta edición.

Se halla de venta en la administración de El Pkn-  
8AMIENT0 ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro- 
viocras.

No se servirá ningún pedido sin que se remita pr4- 
viaraente su importe en letras á favor del administra­
dor de Cite periódico ó en sellos de franqueo.

DON

DISCURSOS
DE

JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobre

cuestiuues de oaráotei* político,
pronunciados en el Congreio en la legislatura de 1884

Con un prólogo del mismo auloi.’.—Forman un fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en ia administración de E l  P b n -  
«AurKNTO E s pa ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos de 
porte.

á

NUEVO TRATADO DE GEOGRAFIA UNIVERSAL 
antigua y moderna por A. Sánchez do Bustamante. 
Obra adoptada de texto por el Real Consejo de ins­
trucción pública en las facultades de filosofía y letras. 
Véndese al precio de 24 rs. en las librerías de Oia- 
mendi, calle de la Paz, núm. 6, y Durán, Carrera de 
8>n Gerónimo.

CONFERENCIAS
rMONDHCtASAS EN LA CATEDRAL DE PABIB

.par t i  P. F élix, d t  la Compañia de Jesús, y  tradu- 
ciuas por E l PBKSAMiinTO ÉsPAnox.

En la a>;roÍDÍ5‘r i 'ion de este periódico s hallan d«
' venta las C o n r e r e n o l a s  de lós años -IfllS M l,

1 8 « B  t M t t á  y « i S e f l » .
Cuestan r e a l ® *  so Madrid y 9  r e m ie *  « t 

provincias ¡as coirespondientes á cada uno de los rBos 
anteriores.

M IN A S E N  S IE R R A  N E V A D A .
En la villa de Aldeire, partido judicial de Gaadix, 

explotaba la sociedad minera titulada M ejicana, y 
domiciliada en Madrid, la inina nombrada San/loque, 

' que dejó abandonada después de haber suiragado 
cuantiosos desembolsos, en su mayor parte estériles, 

- para el objeto |irimi)rdiai ó que se ilesDnaban.
Denunciada dicha mina en los términos da b  ley, 

ha Variado de dominio sin perjuicio del resultado dei 
expedisnle respectivo, con el título de El Descuido, 
La nueva sociedad so impone gustosa el voluntario 
deber de oirecer acciones de psgo á los sócios de ia 

; antigua, y al electo les avisa por medio de este anun­
cio, que se publicará en dos ó más periódicos d é la  
córte.

Los señores que fueron anteriormente sócios, y que 
gusten tener parte en esta otra sociedad, pueden acu­
dir con sus peticiones á D. Miguel José de Espejo y 
Ecciso, vecino de laciudad de Guadíx, entendiendo 
que esta oiorta qne se les hace es con ciertas condi­
ciones, que se le trasmitirán a! que las desee conocer, 
siendo la más esencial de las mismas la de que sólo 
se admitirán pedidos hasta el dia 30 de Noviembre 
próximo, plazo improrogable y fatal.

Et expediente de regjslro por caducidad, ya decie - 
tada, sigue' su curso legtll para obtener en su dia, si 
procede, el Real titulo de propiedad.

G uadii, l.®de Octubre de 1865.— Miguel J. de 
Espejo y Fnciso. (Núm. 3 7 2 .-8 .)

B A N C O  D E  P R E V IS IO N  Y  S E G U R ID A D .
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario^
Vice-presidente: D. A'ntomo Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córles y propietario.
Secretai io: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido, y Baídes. 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado; rs. vn. 9 9 . 9 1 9 , S 8 S , 9 4 I .
Está compañía es la única eu su clase que excluye 

terminantemente de sus estautos toda operación be­
cada en el crédito pet-sonaít; coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen en las opera- 
siones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por ICO al mas, qua equi­
vale a) 9,38 dal año.

Dirección general: ca.le.de San AgMS'm, 3.
 ^  , (N.® 332.— 2 p

l í r o s .

BIBLIOfECA MANUAL DEL CRISTI A N O .-F or­
man esta colección 12 tomo'' en 16.® de más de 

,300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece nna es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1.'^ Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. °  Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es en resumen la sus­
tancia y explicación de la historia del mundo y del 
liombre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo I. °  Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones qué más comunmente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, par D. Gavi.iO Tejado.—Tomo
2. °  Del protestantismo y de la Iglesia Catójica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. °  El libro de loS consuelos.
3.* edición.—Toma 4. '= Guia practica del jóven cris­
tiano. 3." ciiicion, por D. Gavino Tríado.—Tomo 5. o 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ■= Carbs 
ó un jóven sobre la piedad* 2.* edición.—Tomo 7. '=’■ 
Jesucri.slo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. °  El cristia­
no en el mundo, 2.* edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Dedroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado. -  Tomo H y 12. Compendio d é la  historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

En s a y o  s o b r e  e l  c a t o u u s m o  e n  s u s  r e -
lacioues con la alteza y dignidad del hombre, por 

D. Juan Mague! OrU, abogado y caiedráljco de Filo- 
sofia en el instituto del Noviciado do Madrid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.—Para dar una 
idea de tata preciosa obra, nada nos parece más apro- 
pósitoqueel índice Je  sus capítulos,que escomo sigue;

Prefacio.— Capítulo primero. L i alteza del hombre 
eñ elTÓrtfín natural s'igniliéada en sér iriíápen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones racionalistas del presente proble­
ma.—Cap. 111. La semejanza del liombre con Dios

consumada en su glorioso fin.—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral catól'ca.—Cap. VI. La adoracionen el Catolicismo, 
i—Cap. Vil. La libertad de conciencia.—Cap. VIII. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastable entre los católicos.—Cap IX. La dignidad 
espiritual de los hombres restaurada por N. S. Jesu­
cristo.—Cap. X.—La dignidad de la mujef, trato del 
Catolicismo.—Cap. XI. Ix) que debe la dignidad de ios 
hombres á los dogmas católicos de i a unidad de Dios 
y de la especie humana, y ó la consideración del pre­
dio infinito que costó su rescate.—Cap. Xll. Cuán 
grande cosa son los niños mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu dal Catolicismo.—Capí­
tulo XIII. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre ^ g u n  el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de la política ra­
cionalista —Cap. XVI. Conceptos de la política cristia 
■a.—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
ó raneo de porte

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m isa , c o n  d i f e r k n -
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mi.'mo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8 . ' Su precio 4 rs . en 
Madrid y 3 eo provincia.?, franco de porte.

Af e c t o s  á  l a  p u r ís im a  v i r g e n  m a r I a ,  m a-
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que tué dc la Compañia de Jesús eu 
los dominios del Rey de España en Asia.— Ûn tomo 
en 8. °  Su precie 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos do la Santísin» 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementísima, y en­
canta con las flores de imaginación que lo embellecen.

Sé vende á 4 rs. cada uno dn Madrid y 5 en provin- 
cia.-' franco de porte.

f 'ABlOLA ó  LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con él fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
raan, el editor ha publicado una edición económica en 

, 8. ®, de más de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
deporte .
pLORESTA DE LA UTERATURA SAGRADA DE
JL España ó colección de pen^raientos escogidos de 
nue-lrob autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, ¡lanco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy piecioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
lañoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta euseñanza de los mas impor­

tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos do interesar á los amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al­
mas piadosas.

El  r a c i o n a l i s m o  y  l a  h u m ild a d , p o r  d o n
Juan Manuel Orli y Lara, profesor de Filosofia.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, tranco 
de porte.

La cri.stiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

R EPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
prerogativas de la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

FABIOLA, EDiaON DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.

El  a l i e n t o  DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D. José Frassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice dei mismo sobre el sanU 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

i'rassmetli es en la virtud un guia amable; quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce connan- 
za en Dios.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribir 

en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella .se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocian del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Arcbicofradia de este Santísimo ó Inmaculado Corajon, 
)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
ia y abogad».—Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 en provincias, franco de porte.
El Corazón de María, considerado en sí mismo, en 

el culto que le debemos, y en Jos prodigios que en 
nuestros dias está obrando al eocuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Hi s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d e
Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y nottcíai 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Síon,» fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdotes Alfonso Maria Ratis- 
Donne y Teodoro Ratisbonne, árabes eonvertidos del 
judaismos.

E l  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.—Un tomo en 8.® a 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de porte.

£q estas cartas bailarán las señoras no sólo jimpor- 
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é in te- 

j rosante por la variedad de las escenas y de los carac- 
I téres, que en la obrita se pintan.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, marques de Vaidegamas, ordenadas en 

j eraco tomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. En rústica 130 rs. en Ma­
drid, Y 155 en provincias: sin el retrato, i 25 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Durau, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

I NOTA. Los pedidos de jirovíncias pueden dirijir- 
: se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino 

jado. Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
i diez.ejemplares se daré uno gratis, dirijienao el pedi- 
J do acompa&ido de su importe, á la imprenta de T«- 
! jado. fG)

GÜRSUS JÜRIS GANONICI
JU X T A  M E T H O D U M  D E C R E T A L IÜ M  G R E G O R II IX

A R. MASCHAT CUM ADNOTATIONIBUS U. QIRALDI.

Importantisíma publicación. Es la obra señalada de texto por el plan vigente da estudios aclesiástiaos 
)ara el segundo ano de ia facultad de Cánones. Agotadas por completo las voluminosas edioiones antiguas, se 
Duscaba en vano por cuantos conocen su raro mérito.

La edición que anunciamos va esmeradamente corregida por un catedrático y doctor en Cánones. Sala 
en tres tomos , cuarto prolongado, lundicion nueva y buen papel. Impreso el primer tom o, y en prensa si­
multáneamente el segundo y tercero, estarán á la venta el 15 del próximo Setiembre, para que sn el curi* 
entrante pueda servir de texto en los muchos Seminarios que la desean y piden.

Precio en rústica: 75 rs. en Madrid y 85 eu provincias hasU el 31 de Agosto , franco el porte. Pasada 
esta lecha > será el precio 90 y 100 rs. respectivamente. Se harán los pedidos al administrador, D, Pio Aruej, 
calle de ia Estrella, núm. i ,  bajo izquieril». Para suscricion de provincias no se admiten sellos de tranqueo, 
sino libranzas del giro mutuo, ú otras de fácil cobro. (Nura. 3 4 8 .-5  g.—6 p.)

E L  P A S A D O .

EL PRESENTE Y EL PORVENIR DE LA HACIENDA PUBLICA.

POB

DON JUAN BRAVO MORILLO.
Se vende á 16 rs. vn. en Madrid, y 20 en provincias. Se encontrará en las libreril* siguientea;
San Martin, Called« la Victoria y Puerta del Sol.—Durán, Carrera de San Gerónimo.—Cuesta Callada 

n y “ oya, Idein .-G aspar y Roig, CaJe del Príncipe.—Escribano. Idem.—
OI» L  o r!dí¿ ®' Principe Alionso.— Publicidad, Pasaje de Matheu.—López, Calle del Cármen.—
Olamendi, Calle de la Paz.—Hernando, Calle del Arenal.—Guijarro, Calle da Preciados.—González Calle da 
Jucometrezo.—Boaclio, Idem.

Editor retpvníáhU, D. Manuel de Tomáa.— Im prento de Tqj»do, Silye, i 7  j  48, bajo.
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